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11,e accion 

Este 1na11ifiesto de la Cuarta I1rterna­
cior1al fué a<lo1)tado eu el C'o11greso de 
Emerge11cia,1 e11 el qt1e cliez secciones na­
cionales cstnviero11 representadas. Ftté ce­
lebrado entre el 10 y el 26 ele mayo "en 
alg·ún lugar del co11ti11e11te a111el'itano". 

Las noticia.s y docu111e11tos del ('011gre­
so no han l)Odido publicarse, si110 l1asta 
ul1ora que los pa1·tici11a11tes l1an ¡Jodido vol­
ver a su país de origen. 

A IJCSfil' de que ha.n pasado Tnás de tres 
meses desdo qt1e el 111an4ieste fi1c"--aclopta 
do, ,meses durante l.Q_s cutl�s acon't.é.c'i111ien­
·Uos no soñados por la 111a o�· pa1·te del 1.1�1i­
yerso se l1at1 sucedid-0, 1e1 manifiestq sopor­
ta victoriosa1nente- la 7)1·uella de esos acon
teaj1biento.s, al pr_edecir s.us g.ra1rd� li11ea­
n1iento-s. El manif.ies-tó es� una -valoraci�n. 
no sólo <le los acontecin1ie11tos i11r.uedi2..tos, 
si110 de esta éJJoca entera, de guerra y de 
revol11ció11. 

Simbólico del fl1turo es el hecho de aue 
• 

este 1na11ifiHsto sea el primero en ser lanza-
do pol' cualquiera de las orga11izaciones in­
ternacio11ales del movi111ie11to obrero, l)ara 
esii111ar el carácter de los aconteci1Tuentos 
que esta1nos prese11ciando. Y lo que es n1ái3
decisivo, q11edará con10 el único q□e pro­
porcione t1n valiente prog·ra1na para arran­
car a la clase obrera iI1ternacional ele estt­
caos, l1acia u11 111undo de paz y socialis1110. 

Este manifiesto contiene 11n a11álisis <le 
la situación mu11dial en todos sus aspectos. 
Pero es 1nucho más que eso. Es u11a lla­
mada a la acción, para salvar a la raza 
humana de la mt1erte. 
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CLAVE T1�ibuna Marxista. 

LA GUERftPÁ Ii\1:PERIALISTA Y LA REVOLUCION 
PROLETARIA MUNDIAL 

El Cong1·eso de Emergencia de la Cuarta Xntern�cional, par .. 
tido mundial de la revolución socialista, ha sido convocado en el 
punto de virada. de la segunda guerra imperialista. La etapa de 
exploración de brechas, de preparativos y de 1·elativa inactividad 
tnilita.1· l1a qued2clo muy atrás. Alen1ania ha desatado todas las fu­
rias infernales e .n una gran ofensiva a la que los a!iados replican 
en igual forma., con todas s11s f11.e1·zas de destrucción. De hoy 
en adelante, la vida de Eu1·opa y de la humanidad. entera será 
dete1·minada, para un largo pe1·íod.o, por la ma1·cl1a de la g11er1·a 
imperialista y por st1s consecuencias económicas y políticas. 

J ... a Cuart.1 I11ternacional considera que este es el 1noment10 -
de decir abierta y claratn.ente có1no ve la g1ie1·ra y a s11s

1 
partici-

pantes, cómo aprecia la política d.e gue1·1·a de las distintas orga•· 
nizacio:nes obreras y-lo qu.e es más innpo1·tante.___cuál es el cami-
no que lleva h:;;cia la p1z, la libertad y la a.h1i11dancia. 

La, C1iarta Internacional no se dirige a los gobiet·nos que ha.ti 
. acosado a los pueblos hacia la n1atan�a; tampoco- a los politicos 

bu1·gueses que soportan la responsabij.idad de esos gobie1·q.os; :ta:r.11-
poco a la buror1·acia obre1�a (¡uc ap-oxa a la btrrgµesía carnicera • 
La C1.1arta I11te1·nacional se dirige a los l1omb!'es 'f mu.jeves que 
t1·aba jan, a los rnari110s y soldados, a los campesinos arruinados y­
a los es-clavizados pueblos coloni,1!es. La C1laJ7ta It1ternacional no

tiene ligas de �1inguna especie con los opresores., los explotadores, 
los imperialist,1.�. Ella es el pa1·tido mu11diai de los tu.·aba jadores, 
de los oprimidtis y de los explotados. A ellos habla este ,na11ifies .. 
to. 

CAlTSAS GENERALES DE ES'f A GUERRA 

La técnica es hoy infinita1nente más poderosa que al final 
de la gtterra. d.e 1914-18, y mientras ta11to, la humanidad está 
hoy mucho más agobiada de miseria. El nivel de vida ha declina­
do en un país tt7as ot1·0. En el 1tn1bral de esta guerra, la agricul­
tu1·a se hallaba en peor condición que al empezar la otra. Los 
países agrícolas están arruinados. En los países industriales, las 
clases medias son destrozadas económicamente,y una sub-clase per• 
·manente de cesantes:-parias moder110s se ha consti�uído. El m�r-
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cado_ inte1·ior se ha reducido. La ei,.rportació:t1 de capital lia dism.inuí­
do. El ñmperialisn10 p1·áctica1nente l1a �ecl-1.0 pedazos el mercado 
i�.l'tt�dial, se1J�1:ándolo en esf e1·as don1inadas por poderosos pa.íses in�
&1v1duales. lW:1ent1·as ha l1abido 1.1n i.11c1·eme11to considerable de 
la población ter1·est1·e, el come1•c¡o muradiai ele 109 estados de 
nt.1est1·0 plar,eta se ha com¡>i:i�nido en un.2. cu.arta pa1·te casi, d·u­
ra11te _ei solo �eceni-0 anterior a .  esta gr¡_e1·ra. En alg11nos países,
el capital en gz1·0 dentro del comercio ext<:1·i.or 11a siclo reducido 
a la mitad, 011 tercio o un c1ia1•to. 

J..,os países coloniales suf1:en · s1as propias crisis inte1·nas y su­
}f:rem las crisis de los centros 1111et1·01,olitariós. Naciones at1·asadas 
que ayer todavía e1·a11 a .l11edias lib1·es, h.o·y está.11 hundidas e11 la 
esclavitud (Abisinia, A!ba11ia, C .hi11a ... ) . Cada país imperialista 
ha de tener sus propi,is fuentes de materias pru11as, §obre todo 
para la guer1·a, esto es, pa1·a ·una nu.eva l11ch.a por niaterias pri­
mas. Con el objeto de en1·iq:t1ecerse más, los caJJitalistas de�tru• 
yeJ!l y astielan todo lQ cr�ª-,do, pot el trabajo de siglos . 

El inundo del capitalfsn10 decadente está sobrepoblado. La 
cuestión -d� ad�nitir a un centenar de ref111;iados suplen1entarios 
se c;()nvie1·�e c11. un gra.fll problema pa1·a una potencia n1undial
como los E�ta,.dos U11idos. En una era de a.viación, telégrafo, te­
léfono, radio y televisíó11, el viajar de un país a. otro se pa1·ali-

1 za con. ¡,asaportes y visas. El período de la decade11cia del co­
niercio inte1·nacio11al es, al mis1no tiempo, el período de la mo11s­
truosa i11te11sificación del chauvinismo, y especialn1ente del 
antisemitismo. E11 su época de c1·ecimiento, el capitalis1110 sacó 

' deM gl1etto al pueblo judío, y lo utilizó c,01110 instru1ne:a1to e11 su· 
expansión comercia!. I:Ioy, la socieclad capitalista decadente lu­
cha por exprimi1· al pueblo judío por todos SliS po1·os; diez y
siete millones de individuos, de los d-0s 1n�l 1nillones que puebla11 
el globo, esto es, Íne11os del u1110 por cie11·�0, ¡110 pueden ya en­
contrat· u11 sitio e11 n1iestro pl�.11eta! 

F.11 nledio de las vastas exte11siones de tier,:aa v ele las ma-
, 

ra"tillas de li técnica, que ha co11qiiistado para el h0Jt1tbre. lo 1nis­
xno Kos cielos, q1ie Jrt tierra, ia bttrguesia ;� las ha arreglado para 
conve1·ti1' uitestro plai1et.,1 en i111a in111un.da prisión. 

El primero ele noviembre de 1914, al comienzo de la pasada 
guerra in1pc1·ialista, Lenit1 escr·ibió: '<El in11,erialisnio ha piiesto 
e11 pclig1·0 los destinos de l;t cultu1·a eut'opea. T1·as esta gue1·1·a, 
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de no ocurrir una serie de revoluciones victoriosas, n1ás guerras
habi·án de se<r1siir: el cue11to de la 'gue1·1·a para a�aba1· con las
gttet·ras es u� t:uento vacuo y pernicioso'' ... T1·abajadores: ¡_re­
cordad esa predicción{ La actual guerra-segunda gtlerra im­
perialista-no es u11 accid;nte; 

1

no es �1 res11ltado de la _voluntad
de este dictadoi· -0 de aquel. Fue pred1cl1a hace m11cho tiempo. Se

ha originado inexorableinente en las cont�adicciones de los, inte­
reses capitalistas internacionales. Contrar1a1nente a la� �abulas
oficiales destin:tdas a 11arcotiza1· al pueblo, la causa _prmc1pal 1:le
la gtterra, lo m;.smo qtie de todos los otr�: males s_oc1ales,-cesan­
tía altos costos de vida, fascismo, op1·es1on colon1al-cs la pro­
piedad privada de los 1nedios de p1·oducción, junto con el Estado

burgués que en ella se apoya, . 
Con el 3ctual 11ivel de la técnica y de la capacidad de los

trabajadores es enteramente posible crear condiciones adec�adas
pai·a el desar1·6Í!o materi�l y espi�itual de, t�da la humani�ad.
Sólo sería neces�rio organizar la vida econo1:111c� �e cada p�is Y
la del planeta entero de modo_ correc�o, c1en,t1f1co � racional,
de ac�erdo eón tln plan de con Junto. Su1 �mbargo, f11lentras las
principales fuerzas productivas de ia sociedad e$·ten en oder
de los mo11opolios, esto es, de pandillas capitali� �s . aisla� ,, Y
mientras el Esta 1o 11acioqal continí1e siendo un., doc,1 instrur�nto
en maitos de esas pandillas, la lucha por los 'mercados, p r la�
fuentes de niatrrias p1·imas, por la domi11ación del m'!ndo habra
de asumir inevitablemente un carácter cada vez mas destruc­
tor. Sólo la cl�se tral,a jadora revolucionaria puede ar1·an�ar de
manos de las rapaces pandillas imperialistas el poder del Estado
Y el dorninio de la economía. Ese es el significado de la adverten�

1 • • • ''· d L. eni11 de que <<sin una serie de revo uc1ones v1ctor1osas c1a e 
. • 1· L d. 

seguiría inevitablemente una ntieva guerra 1mpe1·1a 1sta. . as •-
versas pi·edicciones y promesas que fueron hechas han sido so­
Jnetidas a la prueba de los acontecimientos. El cuento de 1� ttg1¡e­
rra pai·a acab:1!" con las guerras'' . ha resultado !1�ª mentira. La
predicción de } ,enin se ha con vertido en una tragica verdad. 

LAS CAUSAS INMEDIATAS DE ESTA GUERRA 
La causa inmediata de la actual guerra es la rivalida� en­

tre los viejos y ricos imperios coloniales, la Gran Breta11� Y
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Francia, y los tardíos me1·odeadores intperialistas: Alemania e 
Italia. 

El siglo XIX fué la era de la inco.ntestabJe hegetnonía del más viejo poder capitalista: la Gran Bretaña. De 1815 a 1914 -es cierto, no si:t1 explosiones 11úlitares aisladasi-rciinó la '<paz británica''. la flota británica, la mayor del m11ndo, jtigó el pa­pel. de policía de los n1a1·es. Esa era, sin embargo, pertenece alpasado. Desde fines del último siglo, Alemania, ar1nada con la técnica moderna, comenzó a adelantarse para tonia:r el prin1e1· 
sitio en Eu1·opa. Allende el océano

1 
surgió un país todavía 1nás poderoso, una antigua colonia británica. La contradicción eco­nómica 1nás poderosa que llevó a la gt1.erra de 1914-18 fué la rivalidad ent1·e la Gran Bretaña y Alemania. En cuanto a losEstados U nidos, su participación en la guerra tuvo un carácter preventivo: no se po4ía permitir a Alemania subyugar el conti­nente europeo. 

La derrota arrojó a Alemania dentro de la más completa impotencia. Desmembrad� cercada de enetnigos, quebrada por las inde�nizaciones, debilitada por las convulsiones de la guer1·a 
e v�, p�r'eció f11er� de co petencia para un largo período por 
t 1nte paso te�poralmente al patrimonio de Francia. Para la vic­tót•1osa Inglaterra, el balance de cuentas se saldó en último ,análisis, co11 deudas: independencia creciente de I�s dominios· movimientos coloniales por la independe11cia; pér<.lida de la he: gemonía naval; menoscabo en la importa.ncia de su ma.rit1a porvirtud del desa1·rollo de la aviación. " ' 

Por inercia, I11glate1·ra todavía inte11tó jugar el papel do­minante en el escenario mundial durante los p1-íme1·os años des� pués de la victoria. Sus conflictos con • los Estados U nidos . comenzaron a asu1nir un ca1·ácte1· ostensiblemer,.te amenazador. Pa1·ecía que la próxim.a guer1·a 11abría de suscita1-se enti·e los dos a�glosajones aspirantes a la dominación mundial. Inglate­rra, ,s� embarg�,. �ronto_ tuvó que convenc�rse de que su peso eco11om1co espec1f1co era inadecuado para coinbatir con el colosode alle11de el 1nar. Su convenio con los Estados Unidos sobre paridad naval significó una re11uncia formal a la hegemonía del mar, ahora ya perdida. La substitución de su libre cambismo 
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por nturallas atlua.neras significó la ad1nisión abie:rta de la de-
1·1·ota de la ind.ustri�i b1·itá11ica en el 1nercado 1nundiai. Su re.­

nuncia a la política del t�espléndido aislamiento'' trajo en su 
despe1·tar Ia int1·oducció11. del servicio militar obligatorio. Así, 
toda� HaH «:r�dic.io11es sagradas fueron al'rojadas por la borda . 

U11a falta c�rnejante de corresponde11cia entre su peso eco­
nómico y su posición 1n1indial es cara�terística también de Fran­
�ia, pe1·@ en una escala meJ11or. Su ,hegemonía europea r,e asentaba 
e11 u.na co·yuntura temporal de c.it·cunstancia§, creada por e] 
aniquila.tniento ,le Alemania y po1· las con1binaciones artificiales 
d.el tratado de ·v·e1·salles. La magnitud' de ·su població11 y los ci­
ntlentos econótnicOs que sopórtaba11 esa hegen1onia e1·an dema­
siado inadecuados. Cua11do se desvaneció la hipnosis de la vic­
toria, surgió a la superficie la ve1·dadera relación de fue1·zas. 
Francia res·uitó ser muclto más débil de lo que había parecido, 
.no sólo a sus arriigos, sino también a sus enemigos. T1·atando de 
ocultall·lo, se co!lvirtió, en esencia, en el má·s 1·eciente dominio 
británico� 

La regener,,,ción de Ale1nania, a base de su técnica, de p1·i­
n1era clase y di;:- sus facultades de 01·ga1tización era inevi able. 
Vino anterJ de ·to que se había co11siderado posible

,. 
e� gran narte, 

gracias al apoyo u1glés a .Alema11ia en 'contra de la URS�, .en 
-contra de las pretensiones exageradas de Francia y, n1as leJana­
·me11te, en cont;r:1 de los Estados Un.idos. Semejantes combinacio­
nes i11te1·naci-0n;�les resu!ta1·on tin acierto pa1·a la lt1glate1·ra caM

pitalista i!nás de una vez en lo pasaclo, mientras ella fué la po­
te:tncia 11i1á.s fuex:te. En su senectud, restiltó i11capaz die ma11ejar 
.los eGpÍrit·[as qa.1e ella mis111a había evoca.do. 

• A1-mada con 11n·a téc11ica más n1oder11a, de mayo1· fiexibi­
dad, y de mayor capacidad productora, Alemania co1ne11zó u11a 
,;-ez más a a1·rojar a Inglaterra fuera de muy i1nporta11tes mer­
cados, p1·�1�cipalme11te de la Europa s1.1.doriental y de América 
Latin.lJl.. En co1�t1·aste con el siglo XI�{, cua11do la competencia 
entre los paísc� ca¡titalistas se de&a1·rollaba en un mercado mun­
rlial en e1rpa11s!án, la arena ele la lucha econó111ica ahora se l1a 
rest1·ingido a ii1n pu11to en que 11ada qiieda abie1·to a los impe-
1·iaUstas, con10 110 sean gi1·011es desgar1·ados del mercado 1n11-ndial, 
que pa5an ele tinos a ot1·os. 

La inicia.ti-,ra pa.1:a el �1.ueV(l l'eparto del mi1ndo, esta vez co-
1 

302 

• 

Tribuna Marxista CLAVE 

n10 _en 1914, cor�esponde naturalmente al i1nperialismo Alemán.
Cogido despr.eve111do, el gobierno británico tt·ató priinei·o de �om­
prar su derecho a no pelear, mediante co11cesiones a costñIIJs. de 
otros (A,1stria, Checoeslovaquia). Pero semejante política fué 
de corta duración. l,a ''amistad''· con la Gran Bretaña fué sólo

una breve fase táctica de Hitle1·. Lond1·es ya había concedido 
a. Hitler m� de lo que éste había calculado gana1·. El con�e•
n10 de Mun1ch, po1· medio. del cual es¡,e1·aba Chamberiain sellar 
un l�rgo período de a1nistad, co11 Alell4'lnic1, condujo, po.r el con­
t1·a1·10, ª. un apresiiramiento de la rupti¡1•a. Nada más podía es­
perar H1tle1· de Londres: la stibsecuente expansión aleinana te­
ní� que afectar a las líneas vitales de la Gran Bretaña ntisma. 
As1, la ''nueva era de paz'' prócla111ada poi· Chamberlain en oc­
tubre de 193 8, llevó en u110s ct1antos meses a la 1nás terrible 
de todas las guel'1·as. 

EL PAPEL DEL IMPERIALISMO NORTEAMERICANO 
\ 

71 Miéntras la Gra11 Bretaña se ha empeñado en todos los es­íuer,,zos, 'clesde los p:t.-imeros meses de la ouerra por apoderarse 
d l 

. b ' e as pos1c1ones vacantes de la bloqueada Alemania. en el mer-
j cad9 mlfndial, los Estad10s• U 11idos I1an estado echando fuera a la Gran Bí·etaña, casi auto1náticame11te. Dos tercios del oro mun­dial están concentradós en las. cajas nortea1nericanas. El te1·cio , . restante esta en ca111ino del mis1no sitio. El papel de .Inglaterra 

co1no ba11qu�ra del n1undo pertenece al pasado. Lo que :resta de
otras materias no anda 1nejor. Mientras la 1nar.uAa mc1·cante y 
gue:t1·e1·a ele Inglater1·a sufre graneles pérdidas, los astiille1·0s de 
Esta�os Unidos const1·uyen barcos en u11:a escala colosal, Io que 
habra de asegura¡• el predonili1io de la flota nol'terune1·icana so­
b1·e la flota . b1'.itá11.ica y la japotlesa. Los Estados lJnidog se p.re­
par�n oste�1s1blemente para adoptar el t·1,vo power sta1i,lard • (una 
1�arma , m_as f 11er�e que l,1s flotas combi11�das de la� dos poten­
c�as proximas n1as fuertes). El 11ue,,o programa p�.ra 1a flota 
aerea se p1·opo11e garantizar la superioridad de ]o.s Estados Uni­
dos sob1·e todo el resto del mundo. 

Sin. embar'?o,' la fue1·za indust1·ial, fina11ciera y ntllita,r de 
. los E,stados Unidos, pri1ne:ra potencia capitalista del nttindo no 
hab1·a de asegu1·ar de ningún 111odo el florecimiento de la �ida 
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. económica norteamericana, sino poi· el contrario, dará a la cri­sis de su sistema· social un carácter especialmente 1naligno y con­•vulsivo.: ·¡Miles• de 1nillones en oro sin poderse utilizar, y así mi­Uones de cesantes! En las tesis de la Cuarta Inte1-nacional,-''La . guerra y la C11a1·ta Inter11acional''-,publicadas l1ace seis años, .se predijo: (tEl capitalismo en los Estados Unidos está rodando .de cableza hac.í<1 los problemas que i1npelieron a Alemania en 1914 sobre el ca»�lino de la guerra. . . Pa1·a Alemania, se t1·a.taba de ,co1·ganizar'' � E1.1.1·opa. Para ]os l!,stados U11idos, se t1·ata1·á de • .t'organizar'' el inundo. La histo1·ia lleva a la humanidad di1·ecta• -mente i1�1cia fa volcáriica e1·upción del impe1·ialismo nortea1neri­.caiw''· La politi�a del 'tNew Deal'' y clel ((Good T\Tei.2:hbor'' fueron los úlitimos i!n.te1!tos de pospo11er el clímax, por 1ned.io de un �1e­
jo1·amie1Ato de la ,crisis social a base de co11cesiones y conv,:e111os. 
Despuér1 de I.i ba11carrota de esa política, qt1e se tragó decen�s de miles: de inillones, n.o Quedó más ·al imperialisn10 norteameri­
cano que vol'1e1· al 1néto&� del puño de ,,hier1�0 .. Bajo uno u otró 
p1·etexto o ooi1signa, !os Estados U nit.los l1ab1·án �e ½�te1·ven r . en 
el choque tro-�::.1endo�, a fin de mante1ter su don11nac,1on n;iund1al. 
La ·�rd�n • y c.! 1nomento de la lucha etit1·e el capit-al-is-n10 jº1'te: 
americano ,., �-11.s enenni_gos, todavía no s0.n co1loc1.dQs, tal vfz n1 

,, � 
l '  

' 
lh siq_uiera· por -,�·asl1i11gton. La g1.1er1·a con e Ja}'on se1·1a uua, µ.� a •

por <tespacio vita]'' en el Pacífico: La .giJerra· e11 el Atlan.t1co,
aunql_le iest?1! í.era dirigida en lo 1n�1ed1ato en co11tra �e AJ e� 
mania se1·ía V.lila lttcl1a pot· la herencio. de la Gl'an B1·etana.• ta posible "lictoria de A.lema11ia sobre los aliados g1·avita coino u.na pesadilla sob1·e la Casa Blanca. T eniendó a su dispo­sición, �omo base, los países del co11tinente etiropeo y sus colo­nias1 así com!'l todas las fábricas e1.1ropeas de m1.1r1iciones v losast1llet·os, Alema11ia-rspecia!mente en co1nbin,1ción con el Ja­pón en 01·ient-� constituiría u11 pelig:ro n1oi-ta1 para el Ín1peria­iismo no1·tea:rnericano. Las actuales batall�s titá11icas en los cam­pos de 1Eulí.·or��:i, en ese sentido, s011 episodios preparatorios de la lucha· ent:1·e :-'Ie1na11ia y No1·teamérica. Francia e Inglaterra só­lo �on posiciones fortificadas del capitalism-o no1·teamericano, más alLá. del At1á.ntico. Si ]ais fronte1·as de Inglater�a están en el Rhin-co�no 1o dijo uno d.e los r.ai11ist1·0s británicos-, ento11ces las fronteras de los Estados Unidos están en el 'fl'á111itc. En su fe-·
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• brit preparación de la opinión pública para la guerra que se. avecina, Washin_gton no escatima su noble indignación por el destino de Finlandia, Dinamarca, No1i.iega, Hol!anda, Bélgica.�. Con -la ocupación de Dinamarca, la ·cuestión de Groenlandia rev.ela a és­·ta,.de modo insospechado, como u11a parte �<geológicamente''­deJ heinisferio óccidental, que contiene-por una fe�iz casu.ali­dad -depósitos de criolita, índispensable pa1·a la producción dealuminio. Tampoco olvida W ashi11.e-ton 1.1na 1nirada para la escla­vizada Clima, las desamparaclas F'ilipinas, las huérfanas IndiasNee1·Jandesas y las 1·1.1ta.s oceánicas. Semejantes sintpatías filan­trópicas para las 11ac.iones oprimidas y au11 f0115ideraciones geo­lógicas rson ias q11e están lleva11do a los Estatios Unidos hacia laguerra.Las fuerzas a•rmadas .nortea1nericanas1 sin embargo, sólo po­&1·ían intervenir· ventajosamente en !a medida en qu.e Francia 1r las islas británicas se mantuvieran con10 sólidas bases de apoyo. , Si ¡:rancia f11ese ocupada, J' apa1·eciera11 en el Támesis las .  tro­pas alemanas, la rei-acion de f uerz,is cambia1·ía totalmente,. en desv:entaja p�.ra los Estados Unid-os. l.� Casa Blanca, por virtud 
¡;7 .,..1 • • 

i d 
. u.e esas cof s1uerac1011es, �1ene que· ace erar to o su ntxno = pero Hel mismo 11.t.odó, tiene q!ue sopesar esta interrogación: il\T� ha sid@ desaJprovec.hado �Yª el 1no1ncnto .oportuno? En eontra de la posición oficial de la Casa Blanca se han desencadenado las 1·uidosas protestas del (<aislacionismo,, • norte­americano, que no es más que otra variedad del mis1no impe-1·iaXismo. El sector de capitalist�s cuyos intereses están situados de n1odo primot·dlal e11 el continente am.ericano, Australia y el Extremo Oriente, calculan que e11 ca.so de de.rrota ,de los aliados, auton1áticamente gana1·ían los Estados Unidos el n1011opolio, pa­ra s11. p1·opio be11eficio, no sólo de América Latina, s1.r10 ttJm­bién del Canaciá, Australia y N1.Jeva Zelandia. · En cuanto a Chi­na, Ras India.s Nee1·la11desas y el Orie11te e11 gene1·al, la convic­ción ele toda la clase dominante de los Estados Unidos es la de q,le la g1.1erra con el Japó11, e11 c11alq11.ier caso, es inevitable en un futtiro cercano. Bajo 1náscara de aislacionis1no y de pacifis­

mo, un sector influyente de la bu:i:guesía elabo1·a 11.n programa de expansión continental norteamericana y se prepara pa1·a la l11cha con eJ Japón. J.,a gue1·ra cont1·a .Alemania pot· la do111ina­ción del n1undo, de acuerdo con ese plan, sólo sería clif e1·.ida . 
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En tuanto .a los pacifistas pequeñoburgueses como Normln Tho­
mas y su cofta día, sólo son voces inf a11tiles de coro en IQs clanes 
imperialistas. . 1

1 

Nuestra lucha en cont1·a de la intervención de lo� Estados
U nidos en la gu':!1·ra no tie11e nada �0111ún con el aislacionismo o el
pacifismo. Nosotros abie1·tamente decimos a los trabajadores que
el gobierno imperialista no podrá deja1· de arrojar el país a la
guerra. I.,a disputa en el inte1·io1· de la clase dominante versa
sólo sob1·e la ct-iestión de cuá11do entrar a la guerra y en con­
tra de quién "!>rir primero el f1.1.ego. Conta1· con poder mante­
ner neutrales a los Estados U11idos por medió de a1·tículos pe­
riodísticos y de resoluciones pacifistas sería tanto como t1·atar
do detener la ma1·ea con u11a escoba. La verdadera lucha en con­
tra de la guerra significa la lucha clasista contra el imperiaUis-
1110 y u11a denttncia sin cuartel del pacifismo pequeño burgués.
Sólo la revolución podría impedir que interviniera la burgue'­
sía norteamericana é11 la se1?unda guerra imperialista o en el

comienzo de la tercera. Cualauier otro 1nétodo es o charlata�
nismo o esttlp!clez, o una combinación de/ambos. 

La .defen.tct de la rrpat1·ia''.-Hace casi cien años, cuand �l
estado nacional todavía representaba un fÁctor relativta-men!te pro�
gresista, el Manfiesto Co1nunista proclam,_ó\q1.1e los pr@letarios no 
tienen patria. J.,".\ única finalidad de ellos es la_ creació1i de la pat:ria • __!..,rll'::111

de lo� trabajadores, q�e ha de abraz·ar el.mundo e11tero. Hacia fi-­
nes del siglo XlX, el estado hlirgués, con sus ejércitos y sus :m.11••

rallas �d1.1a11er�ts se convirtió e11 el peor fret10 para el clesan·<.1llo
de las fuerzas proc111cti,1as, q_ile exige un escenario 1n.ucho más
a.mplio. U 11 socialista q,ie sale hoy a la defensa de la t'patria''
juega, el m.,1:n10 p,apef 1·eaccionario <;t_ue dese1npeñaron los cam··
pesi11os v�1n.cle�11os al a1'ro_iarse a la defe11sa del régin1en feudal,
esto es, de sus pro1l.ia� cadenas. 

. En los rerientes años, y a11n meses, el mundo ha. obs�rv�dtl •
con asomb1·0 ::-t1.á11 fácilmente desaparecen los estados del 1napa
de Eu.1·ova: /1ustria, Cl1ccoeslovaq1iia, Albatua, Polonia, Dina-
1narca, Nori¡_e:ga, Holanda, Bélgica. . . E11 ni11g1.1na época ha $Í·· 

clo 1·edibt1jado con se111eja.nte celeridad el 111.apa político, excepto
en la épo1;a ,1-e las guerras napoleónicas. E11 aquella época, se
trata9a de estados feudales sobrevividos, q1Je te11ían que dejar
el sitio ante el estado nacional burgiiés. Hoy se trata de estado{¡

• 
• 
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burgueses sobrevividos que deben dejar el sitio ·ante 1 la 'federa�
ción socialista de los pueblos. La cadena, como siempre, se 1·om­
pe por el eslabón más débil. La luch.a de los bandidos imperia- •
listas deja ta11 poco sitio a los peq11eños estados indepe11dient�s 
�omo deja 1� feroz competencia de truts y ca1·tels a ·los peque�
nos manufacturados y comercia11tes i11depen.dientes. 1 1 

Por s1,1 posición estratégica, Alemania co11sidera más ve11-
• ta1 .. oso atacar a sus enemigos pri11cipa1es a t1·avés de los pequeños

patses neu.trales. La Gra11 Bretaña ,, Francia, por el cont1·ario . , ' �
�uzgan mas ventajoso cubrirse c._or; la Ji.1eu.tralidad de los pequ.e-
nos estados y de_iar q,i1e Alem-ania los emp1.1_ie con si1s golpes ha­
cia el ba11do de los <tdemocráticos'' aliado�. el fondo de la. cues­
tióa no se altera por esa diferencia de métodos estratégicos. En-

. tre las r1.1edas trit1lra11tes de los gra.11des países • imperialistas, los
pequeños satélites se ven reducidos a polvo. La <td�fensa'' de l:is
enonnes patrias reclama Ia destrucció11 de. una docena de las pe­
queñas v n1edianas. 

• 

Pero au.n !·especto de los grandes estados; lo que está e11
juego para la bt1rguesía no es una cuestión de defensa de la
patria, sino n1ás' bien de los mercados, las concesiones en .ei ex­
terior, las fuent�s de maderi�s primas y las esferas de influen­
cia, la burg1t�s1a nunca defiende a la patria por la sal1ul de
la patria. Defiende la propiedad p1·ivada, los privileº'ios las ga-• 

l . 
º ' nanc1as. En cua quier momento en que esos valores sagrad.os se

,�en amenazados, la burguesía inmediatamente se encamina por
la ruta del der,rotismo. Fué ésta la t1·ayectoria de la burguesí�1
rusa, cuyos -hijos, después de la revolución de octubre, lucha-
r?�· � una vez más están disJ?uestos a luchar dentro de cualquier 
e1erc1to clel mundo en contra de su antigi1a patria. Con el oh- ,
jeto de salva1· sus capitales, la burguesía española buscó a Mus­
solini y Hitler para consegui1· ayuda milit;a.r en contra de Sll 
p1·opio ptteblo. La burguesía 11oruega ayudó a la invasión de.
Nor11ega por Hitler. Así ha sido siempre y así será siempi·e. El pat1;iotismo oficial es un.a máscara de los inte1·eses explo­tadores. Los tra.bajadores conscientes de su cla-se arrojan con
�espre�io_ esa �iscara. No defenderán ellos a la patria biirguesat·sino ios intereses de los trabajadores y de los oprimidos de su p1·opiv país y de.l ·mundo entero. Las tesis de la Cuarta Inte1·na- -c.inall afirman: (tEn co11t1·a de la co11sig11a ,reaccionaria de la 'de-
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fe11sa 11acio11al� es necesario sostene1· la consigna : de la destruc­
ción revol11cionaria del estado nacional. Al manicomio de la ll11- • 
ropa capitali�tu es preciso cont1·aponer el progra1na de los Estados 
Unid,os Socialistas de Europa, como etapa en el camino hacia los 
Estados Unidos Socialistas del Mundo''· 

LA ''LUCHP1. POR LA DE!\10CRACIA'' ES UNA :MENTIRA 
No me11os me11da:i es la consig11a de una g1.Je1·1·a por la de­

moc1·acia en co11tra del fascismo., ¡Como §Í los t1·abajadores hu:.. 
biesen. olvidado que el gobier110· b1·itánico ayudó a I-Iitle1· y a. sus 
secuaces a co11r;egv.1ir el poder! Las democracias impel'ialistas son 
en realidad las más g1·andes aristoc1·acias de la historia. Inglate• 
1·ra, Fra11cia, !-Iolanda, Bélgica se ·asientan sobre la esclavitud de 
los pueblos coloniales. La. democracia de los Estados Unidos se 

. asie11ta sóbre la apropiación de la abunda11te riqueza de todo • 1 un co11tinente. Todos los esfue1·zos de esas ''democracias''-están en­
caminados a !a co11se1·vación de su posición privilegiad�. Las d�­
mocracias imperialistas hacen recaer una p,,orción co11siderable de, 
las cargas de guerra §Obre . sus colonias. Se obliga a los- esclavos ¡a 
propo1·cionar s3,ngre y oro 1>a1·a asegurar a sus amos lá p.osioiliÍa(). 
de seguir siendo propietarios de esclavos. '.J.,as pequeñas democr�­
cias capitalistas si11. colonias son satélites de los grand'es imperios 
y recoge11 una pa11:e de s·us gana11cias coloniales. La clase dmni� 
nante de esos estados está lista a renunciar a la democ1·acia en 
cualq1:1-ie1· n101,1ento, si se trata• de conserva1· sus p,;ivilegios. 

En el case de· la pequeña Noruega, una vez más se han 1·eve­
Iado ante el :.1n1111do e11tero la mecánica i11terior de la den1ocracia 
decadente. La burguesía no1·uega utilizó simultáneamente al go­
bierno socia!d�mócrata y a los ¡,olicías, jueces y oficiales f ascis­
tas. Al prime¡• impacto serio, las cabezas democráticas fueron des .. 
pedidas y la buroc1·acia fascista, qi1e inmediatamente encontró 1.1n

lenguaje comiin pa1·a entenderse con Hitle1·, se adueñó. de la casa. 
Co11 va1·iacio11es nacio11ales diferentes, este mismo expe1·imento fué 
llevado a.1 cabo previamente e11 Italia, Alema11ia, Aust1·ia, Polonia1

Checoeslovaq·�tia y varios otros estados. En un momento de peligro� 
la bu1·guesía siempre ha sido capaz de libe1·tar de las trampas 
den1ocráticas el verdadero aparato de su dominación, como ms-

, ·trumento dir-!cto del capital financiero. ¡Sólo los ciegos sin re-
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medio son capaces de creer que los generales· y almirantes britá ... 
nicos y franceses están sosteniendo i1na g1ierra en co1t1tra. • .del. : 
f 

. ,asc1snao. 1 
La guerra no ha detenido el proceso de t1·ansf o:rmación de !as 

democ1·acias en dictaduras reacciona1·ias, sirio q1.1.e, po:r el co11tra­
rio, lleva este proceso a su conclusión frente a núestros propios 

• i ��os. , . 
Dentro de cada país, lo mis1no que en el escenario mruidiax,·la 

guer1·a in1nediatan1ente h� fortificado los grupos e instlirucio11es 
más reaccio11arios. los estados mayores, esas n1adejas de conspi­
ración bonapartista., las perversas guaridas de la. policía, las ('.,andas 
de,¡ patriotas alquilones, las iglesias de todos los c1·edos, han sido· 
in1nediatan1ente pi1estos al frente. La co1·te papal, punto focal 
del oscurantismo y del odio entre los hombl.'es, es objeto de halagos· 
universales, especialmente de parte <.lel protestante presidente 
Roosevelt. La decadex1cJa 1n.aterial y espi.ritt�ai trae siempire en su. 
cauda la opresión policíaca, y • una de1nanda ac1·ecentada· del opio 
1·eligioso. .-. 

Tratando de obtene1· las ventajas de un régimen· totalitario, 
las demacrac.tas imperialistas desencadenan su p1·opia defensa co-· 
mo una lt1ol1a redoblada en contra de la clase trabajadora y por la 
persecución. de las organizaciones revolucionarias. El peligro • de 
giierra, y ah<>ra la gu.e.rra mis.ma, eil�s los utili,z3:n, en p_rrimer lu-

• ga-a· y sobre todo, para aplastar a sus enemigos i11te1,�ost" Invaria-_
ble1nente, la burguesía, sin vacilar, sig11e la regla: ''El principal
enen1igo está en el propio paí.s''. " 

. . 
Como pa8a ,siempre, los n1á§ débiles sufren más. Los m�� :dé­

biles e11 la actual matanza de los pt1eblos, son los inconta�le� re-·
fugiados de todos los países, y entre ellos, los exiliacl!os revoluc�o-.
narios. El patriotismo burgués se manifiesta en primer lugar en el 
tratamiento brutal de los extranjeros ii1defensos. Antes de que 
fuesen co11struidos campos de c·oncentración para los prisioneros: 
de guer1:a, todas las democracias· ya. l1a1)ían construído camp()s de 
concentración pa1·a los e:,,iliados revolucionarios. Los gobiernos del· 
mundo entero, particularme11te el gobierno de la URSS, han es-· 
crito los más negros capítulos de nuestra época con su trata­
mie1,1to a los 1·efugiados, los exiliados, los sin hogar. Enviemos• 
11uest1·0s más cálidos saludos a nuestros her1nanos enca�celados y 
perseguidos, y• digámosles que no 1deben perder el valor. ¡De las 
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prisio11es y de los campos de concentración capitalistas habrán
de surgir fog líderes de la Europa y del mundo de mañana!

\
VERDADERO SIGNIFICADO DE LAS CONSIGNAS NAZIS DE

GUERRA
Las co11si�ias oficiales de 1-Iitlet, e11 general no resisten el aná­

lisis. La lucha por la '(unificación nacional'', se ha revelado desde
hace largo tientpo como una 1nenti1·a, ya que Hitler convierte el
estado nacio11al e11 un estado de n1uchas naciones y pisotea la li­
bertad .y la. wiidad de, los otros pueblos. La lucha por t<espacio vi­
tal�' �10 es n�ás que u11 camouflage de la expansión imperialista,
esto r.s, �le la política de anexiones y de pillaje. La justificación ra•
cial de ,sµ expansió11 es una 1nentira; el nac1onalsocialirmo cambia
sus sim.patias y simpatías raciales d.e aciierdo con co11sideraciones
est1·atégicas. Tal vez el antisemitismo sea un elemento un poco más
estable en la propaganda fascista, ya Q_ue· Hitler le ha dado una
íorma zoolózica, al descubrir el verdadero lengua je de la ''raza''_ '-"H''·'

y de la ''s.angre'' en el ladrido .del perro y ,en el 1?ruñido del cerdo.
¡Por algo pw;J Federico Engels al antisemitismo �l marbete: t'socia­
lismn de los ;.1iotas''! El único rasro del fascismo que,no es una fal•
. sificació11, e� su ambició11 del poder, de subyugar y-de pillar. El
fasci�fPO es la destilación qµímicamente ptira de la culturai de1 �
perialism,o.
·· . . Los gob�.e1·n-0s .,de1nocráticos, que en otros días aclan1ab:c1n a

, ·Hitle,r como -un cruzado contra el bolchevismo, ahora hacen de él
'• i .:una éspec-ie <lie Satán, inesperadamente escapado de las profundida�

,des del A vert10, ·que viola la santidad de los tratados, las líneas de
'. las fronteras, las·· normas y las reglas. Si no f ue1·a por Hitler, el

:•'i , .. �undo .capit�lista florecería como un ja1·dí11. ¡Mentir� roise1·able!
1 ' :Et epiléptico ale1ná11, dotado de una máquina de calcular en el
· · cráneo1 y de 111n pode1· ilimitado en las manos, no cavó del cielo ni
• escapó del jnfie1·no: sólo es la personificación de tod.as las fuerzas

dest-ructivar. ·del imperialism.o. Lo mismo que Gengl1is Kl1an v Que
Tamerián, parecían azotes destriicto1·es de Dios a los más débiles

· pueblos ,pastores� cuando en realidad sólo exp1·esaban la necesidad•
de· todas las tribus pastoras por mejores tierras ele c1·í� y por el
pillaje de las á1·eas cultivadas, de ese mismo modo Hitler, al sa­
,cudiír en s11s cimie11tos a las viejas potencias coloniales, sólo da
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u.na e1rf,l:cesión 1nás ac::tbada a la an:i.hlcr.ó11 ünperialist� de poder .
Po-i: mrdio de I-fitl�1-, el r�F>ital!�ilno m: .. �idial, e1no�1jaclo �t l� deses­
peración. por lá r111po1ibilidad de si,bsistir, ha c¿rnenzaclo a mt:ro-
d11cir lln �filado pu:ñ�, l en sti p1·01:,' o vient1·e. 1 

Los c�,:11iceros de la segunda gue1·ra in1percialista :no· obten­
drán. t1·2nsform.a,3.· a I-!itler en víct�m,.;, p1·opiclatoria de stw propios
pecados.

.A.n�e el tribu.na! del proletariado deberán rpsr,oiu&er todos los
actu.al.es r-obernantes. Lo más �1re conse_guirá Hitler será ocupar
el pri.tner lugar entre los c1·in1inales dz la ba1·ra.

' 
1 

LA PREPONDERANCIA DE ALEM1\NIA EN EL CONFJLICTO
C11�lquiera que sea el resi1ltado de la guerra, la prepo11de­

ran.cia de AIE-t11ania se ha manifestado ya claramente. Es indiscu­
tibl� que H1tle1· .,no posee ninguna nueva ''ar1na • secreta''· Pero la
perfecció11 de todas las diferentes armas existentes y la bien co­
ord1nada combinación de esas armas-sob1·e la base de una indu�­
tri3. más altamente 1•aeionali1ada-at1·ibuye un enor&e peso �l
m!J;ta,1·1sm-<> ale�íÍ11. La di1i1ámica m.ilitar está estt'echanrente li­

gada con I�s rasg-os peculiates de un régimen totalitario: unidad
de m.ando. iniciativa co11ce�trad�, sigilo de lo� ·µreparativos, eje­
c11cibn s{tlJtta. La- paz dei Versalles. por lo demás�. luzo un triste
fa:,.,ot· a 1o� ali�<los. D'espués de q_u;nce año'> de dP-san11,e alemá.11,
Hitler se vió obligado a comenzar de la nada la edifica�ión de un,
ejército, y g1·acias a eso, el suvo está libre de rutinas y no tien� que 
at·rast1·ar el pero de tina técnica y de un equipó antic11ados. lER
e11t1·en<1n1iento tá c:tico de las tronas se inspit·a en nuevas ideas,
basaAa� en 1� í1ltin1a palabra d� 1� técnica. Aparentemente, sól9
los Estados U11idos están destinados a s·�lperar la maquinaria ho­
micida alemana.

La clebilidad de F 1·rtncia y de la G1"an B1·et:a:ña no lia sido in­
csoerad�. Las tesis de la Ciiarta Internacional ( 1934) declara:n:
<tLa q·uiel,ra de la Lig2 de las N acio11es está indi�olu.bifmetite li­
gada con el comie11zo de Ia o_uiebra ele ta l1egen1onía francesa s,�
hre el contine11te europeo''· Ese docunie-11to prograniático c1lec1air:¡,
má� adela11te qt1e <�los gobier110s ingleses so11 cada día menos capaces
de llevar a cabo sus ¡:,lanes'', qt1e la burguesía británica está �'al::1r­
mada por la desintegración de su i111perio, el 1novmµe1kto :revolu-•
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cion.al'io en !a India, la inestabilidad de sus posiciones en China''.
El poder de la C·ua1·ta l11tc1·nacional estriba precisan1ente en que
•su prograina es car:az de 1·esistir la prueba de los grandes acon-

• • 

tec•.u:111ento§. 

ILa industria de Inglaterra y Francia, gracias a la segu1·a co-
1�1·iente de ios s1Jpe.rprovechos colo11i:l'lcs, di,r�nte largo tiempo se
11 ..2 

' • • • ' 
Ad ' 1 t ''d 111a estanca� o en tecn1ca y organ1zac1on. emas, a su pues a e-

f ensa de la de111ocracia '' por los partidos socialistas y los sindicatos,
creó una situ.ación política extremad.2mente privilegiada para la
b11rguesía británica y france�a. Los privilegios siempre conducen a
ia lentitud y al estai.1camiento. Si Alemania re"rela hoy tina prepon-•
de.rancia tan colosal respecto de F1·ancia y de I11�laterra, preciso es
at��iilui1 · la parte �el l�ó11 e11 la 1·esponsabilidad a los def->:nsores
socia.ipatriotas de la dt'mocraci�, g_ue in101clieron <!.ue el proletaria ..
do ax-ranca.t·a a In�laterra y a Francia de la atrofia, por medio de
una ovort1ina revoliición socialista. 

El jrrog·ra1na d 1 pa.z.-A c:imbio de esclavizar a los pueblos,
HitUer proincte estahlecer tlna <'paz ger1nánica'' e11 Eurona,...nor un
periodo de siglos. ¡Vano esoe_iismo! La '�paz británica'' siguiente a
Iá. victo1-ia en co11tra de Napoleón pudo d1,rar 1itn siglo--tno 1nil
años!· sólo porque Inglater1·a er:-1 la �v-anzada ele un� nueva técni­
ca v de 11n sistemi. progresista de pl'odµcción. l\To obstante la po•
ten�ia de su u1d.u,Jtria, la Al<>m1.nia <le hoy., :Co1no -sus t>J,etnisro(,
sostiene tUl sistem::i sor;ial condenado va. La victoria de Hitle1· en
1·ealidad no significaría la paz, si110 el com:en10 de una nuev� serie
de chog_ues tí��g-rientos en es<,:�la m1.t.ndial. Media11te la s11pres1ón d�l
lmpei--io BritáJ1ico1 la reducc1ón de Francia al estatuto de Bohem12
y Moravia, Ale1n�nia. l,ar-ad:-1 en el co11tinente europeo y e� sus
colonia.s, se co11.ve;:titía in,ludablemente e11 la pri1nera potencia del
1nundo. Ju11to con ell:i, Italia, en el meJor caso, podría-no por mu­
chos años--, obter1e1· el co11trol de la cuenca mediterránea. Pero

1 • • • • r• 1 ' • L l 1 << ser a pr1n1era ,Jor':'nc1a no s1v.n1t!<:a §er a un1ca. a uc 1a por es-
pacio vital'', sólo tnt1·ar»a e:t1tonces en t1na nueva etapa.

El <tnuevo 01-den'' que el Japón se 'pre1)ara a establecer, basán­
dose e:n la victoria ale1na1!a, tiene como persl_)ectiva la extr,rysión
clei &omi11io japonés sohl'e la mavo1· parte del continente asiático.
La U"nión Soviétir;a se e11contra1·ia ento11ces sitiada entre una Eu­
ropa ge1·mani:i:ad.a y un Asi�i 11inonizada. L�s tres Américas, lo mis-
1no q1ie Ausstralit1 y Nueva Zela11dia, caerían en n1anos de los
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Estados U nidos. Y si tomamos en cuenta el imperio provincial ita­
liai10, además, el mu11do temporalmente e:;taría dividido en cinco
<tespacios vitales''• Pero el imperialismo, por su propia naturaleza,
ahor1·ece cualquier división de poder. Con el objeto de iibertarse
las manos en contra ele Atnérica, Hitle1· tendría que arreglar san­
grientas ci-e.entas con sus a1nigos de la víspera, Stalin y Mussolini.
El Japón y los Estados Uniclos no se mante11d1·ían como observado-
1·es desirateresados de la nueva lucha. La te1·cera guert·a imperialis­
ta no sería e111peñada por estados nacionales ni por imperioc; del an­
tiguo c1.tño, si110 poi· continentes enteros. I.a victoria de Hitler en
la actual gue1·ra significaría así, no mil añ()s de <'paz ger111ánica'',
sin� un caos sangriento po1· 1n1.ichos decenios, si 110 por siglos.

Pero ta.n1poco un triunfo aliado 1·es1iltaría en consecuencias
más brillante. l;rancia victoriosa restablece1·ía su posició11 como
gran pote1 1cia, sólo por medio del desmembramiento de Alen1.ania,
de la 1·estauración de los Hapsbut·gos y de la ball{anización de Eu­
ropa. La Gran B1·etaña sólo podría _jugar de nu.evo 11n ¡>apel direc ..
tor en los asuntoo eu1·opeos por n1ed;o del restablecimiento del siste­
ma de apova1· sóbre las contradicciones entre Alemania y Francia
po1'· ·un lado, y E11ropa y Almérica por el otro. Esto significaría upa
nueva y diez veces peor edición de la paz de Ve1·salles, ron efectos
infinit��ente más perniciosos para el 01·ga11ismo debilitado de Euro­
pa. A eso debe añadirse Cf.�e tina victoria ali�da sin la ayuda norte­
america11a es i,n1pro,1able y q11e los Estados Unidos esta vez reclama­
rian un precio 1nucho mayor por su colaboració11 que en la última
gue�a. La desquiciada y exhausta Europa-objeto de la filantro­
pía de 1-ferl)ert Hoover-se convertiría e11 deudora quebrada de su
salvador ult1·amarino.

Finalme11te, si st1po11emos la variante n1eno� pt'obable, es clecir,
la concl11sió11 de la vaz po,� los adversa1·ios exh�utos, de acuerdo
con la. fórmula pacifista: 'tNi vencedores ni vencidos'', eso si�nifica­
ría la 1·esta1.1ració11 del cao� internacional q1.1.e existía ant�s de la
guer1·a, pero esta vez b3�ado en ruinas sangrientas, en el a�ota­
tttiento, en la atnargura. En un período corto de tie111po, todos los
viejos a11t"'go11ismos, habría11 surgido a la su;,2rficie con violencia
explosiva, para resolverse en nuevas convu.lsio11es internacionales.

La p1·01nesa de los aliados de c1·ear u11a federación democrá­
tica europea, esta vez es la más cr1.1.da de toda.s las mentira.s J>acifis­
tas. El estado no es u11a abstracción, sino el inst1·umento del capi-
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talism•o monopo1 sta. 1\!icnt,·a.5 no sean e1r11ropiaclos los trnsts y los 
bancos, para be11eficio del p,ieblo, la lucl1a entre los estados es cxac� 
ta.me11te tan inc ,1itable con10 la l1.icl1a entre los misn1os trusts. ].,a. 
re11u11cia volunt;;i�·ia po1· !o::; más 1,0,de:rosos_ e;tadr,s a la.s ·ve!·r�a!�s
que les otor2"a sr1. f1.terza, es una utop1a ta111·id1c11la, c:ron10 la d1v1s1on
volu.ntaria cde capitales e11tre los t1·usts. !\fientras se conser·ve la 
propiedad p•riv�d-a capitalista, una ('fede�ación'' democ;ática no 
sería más qt1e t111a peor 1·epetición de la Liga de las Naciones, co11

todos sus vicios y sin sus ilusiones. 
En vano in1:entan los an1os imperialistas del destin� revivir ·un 

proo-ra1na de sa!-vación que se desacreditó completamente co11 la ex- , 1 
per�ncia de lo.; últin1os decenios. En vano se entusiasman los la­
cayos peq1.1eño bi1rgueses con panaceas pacifistas que hac� Uargo 
tiempo se convirtieron e:r1 su propia caricatura. Los traba ,adores 
adel;11tndos 110 se deja1·án engañ�tr. La paz no ser�. concertada por 
!as fuerzas que aho1·a sostienen la g1.1e1·ra. ¡Los trabajadores y $01-
dados dictarán su propio programa de paz!

LA ACTU.AL GUERRA Y LA DEFENSA DE LA URSS.
•º La alian7.a. de Stalin con Hitler, qµe levantó el telón1 sobre ta

guerra mundi3.1 y condujo directament� a la esclavit11d del pueblo 
polaco, fué resultado de la debilidad de la URSS Y, del ránico deJ
Kremlin ante .AJf'mania. La responsabilidad por aauella soJo cot'r.e 
ponde al mistno Kremlin= su política interior abrió un abismo entr,� 
la casta gobernante y el pueblo. su política exterior sacrificó los 
int"·ll",.'-€':l de la 1·evol"t1ción mundial an.te los i11tereses de la pandill� 
stali11ista. 

La ton1a de la P0Jo11ia occidental-pt·enda de la alianza con 
Hitler y garantía en contra suya-fu.é acomJ?añada por la nacio·� 
naliza.ción d.e las propied�des Sfmifeticlales y capitalistas en la Ucr.a� 
nía occidental y en la Byelo Ri1sa occ;de11tal. Sin ella, el K:remlin 
no habría podi:io incor1101·a.r a la UR.SS el te1·ritorio ocupado. La 
estrangiilada y proftinda revolución de octub1·e hizo saber que 

, . , 

aun i-11v1::,,. 

E11 Finlandia, el K.remlin no logró 1·ealizar una transforn1a­
ción social se1ne,iante. L�t movilización imperialista de la opinión 
pú.blica miindi�J ''en clefensa de Finlandia''; la amenaza de interven­
ció11 directa de Francia e Inglaterra; la impaciencia de Hitler que 
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�e.Kiia q_ue apoderarse de Dh"lamarca y c�e Noruega antes de que 
apa.recie1·1n en s11elo esca11dinavo las trovas francesas y británicas, 
todo eso obligó al Kremlin a ren1i11ciar a la sovietiz�,ción de Finla11-
di� v· �l. lli11it�rse a la toma de las ¡,osicio11es estratégicas in1isl;)en­
sal)tes .. 

JEs irictiestion,ible q_ue la invasión de Finlandia despertó 1.tn.1 
¡rrofuttda condenación ele parte del pop1.1lacho soviético. Si11 embar­
go, los t1·abajadores adelantados entenclieron qtte los crímenes del 
Kttmli.n 110 retiran ,le la 01·den del día la c11.estión de la existencia 
de la URSS. Su derrota en la guerra m1i11dial si_g11ificaría no sólo 
el <lerrocamiento de la burocracia totalitaria, sino la liquidación 
de ias nuevas forn1as de propiedad, l::i auiebra del -,,ritn�r exue­
rimento de econon1ía planeada y la transformación del país entero 
e!l tina colo.tua, esto es, la e11trega al imperialismo de colosales re­
cursos nati11·ales que le darían 11n desaho?o h�tsta la tercera guerra 
mundial. I,Ti los pueblos de la URSS :o.i la clase tra.ba iadora n1undial 
en su conju1at<l tienen irtte:rés en semeiante 1·esu.ltado. 

La resistencia de Finlandia a la URSS fué-con todo su l1e­
:t1oi'.smo-tan diferente de u.j acto de def 'i!11sa 11acional indenendien­
te com_o lo f1.1é la s1:il)seciiente resistencia ,le Noriiega a Alemania • 
E11 • b. d H l • 1 

• l .i ·' ' d f. • ' JI i;rusmo �o. 1erno e e 1nSKI o e11te11t110 as1 cua11 • o 1,1•e 1r10 
cap�ular a�te 1� URSS a ttr�nsforn1.ar a foinlandi,1 en u11a ba�e 1nili-­
ta�· lde In.3laterr� y Fral)cia. Nuestro acenclraJo 1·econocimiento 
deU tler.ecl10 de toda nación a la libre determinación, 110 altera el 
hecho de q1.1.e en el ct1rso rle est1. guerra ese de�echo 110 ha tenido 
más peso que el vilano del cardo. 

No:otro:; dcb�mos deter1nina1· la línea básica de nuestra oolf­
tica de acue1·do con lo'> factol'es básicos y flO con los de décimo 
1·angoº Las tesis de la Ct1arta !11ternacionaJ. declaran: (<J.,a idea de 
defensa nacional, especialrrtente si coi11cide con la de defell!i:a de la 
democracia, se presta mejor t>at·a e11gaña1· a los trabajado1·es de 
los paÍ§eS peq.,1efíos y neiJtrales ( St1iza, en cietto gra.do Bélgica� 
los países escandinavos ... ) ... Sólo mentecatos pequeñoburgi1eses 
( como Robert Grimn1) de alguna remota aldea suiza, pueden c1·eer 
seriamente que la g·uerra mundial a la qi1.e l1al:>rán de ser arrojados 
es un medio de defender la ii1dependencia. de Sui�a''. Estas pala­
bras adg_uieren hoy un valor particular. En ningún sentido superio­
res ai socialpatriota suizo Robert Grimm, son los pseudo-revolucio­
narros pequeñoburgueses q11e creen que es posible determina1· la es• 
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ti·ategia proletaria en 1·elación con la defe11sa de la URSS, apoyán­
dose en episotlios tácticos con10 la i11vasión de Finlandia por el
Ejército Rojo. 

Eloct1cntísirna en una11imiilad y furia fué la campaña que de-
sató la btirgucs�::i. mundial sobre la glterra fino-soviética. Ni i.1
perfidja ni lft violencia anterio1·es del Kremli11 habían suscita.do
la indignación de la burguesía, ya q_ue la l1istoria ente1·a de la
política mi1ndia! está escrita en perfidia y violencia •. �us temores
y su indignació11 fueron provocados por la perspec,,1va de tina
tra11sfo1·1n'lció11 social e11 Finlandia, según el molde de la qiie cn­
gend1·ó el Ejército Ro_io e11 Polo11ia Orie11tal. L: que est�ba �11 jtiego

era una niieva an1enaza en co1tt1·a de la p1·op1edad ca.p1tal1sta. La
cainpaña antiso,Iiética, que pro�·esivame11te desarroll? un carác ..
ter de clase, reveló ,ina vez más que la URSS, ¡>or virtud de los
cimientos sociale:;; establecidos por 1� revolución de octubre, misnios
en los oi1e se apoya, en {1 lti1no a11álisis, la e:,istencia de la burocra­
cia, todavía es un estado obre1·0 que ate1·roriza a la bu1·g11cs,ía del _m11ndo entero. Lc,s entendimientos episódicos entre la bt&rgues1a y la 
URSS l'O alte1·an el l1echo de (!Ue <<tomada en escala✓ históric , 1 lacontradicción e11tre e) rn1perialisn1io mun�ial y la Unión Soviétfca
es infinitamente más prof11.nda a_u.e el antago11ismo -que enf1·enta 
los países capitalistas en lo individual, unos contra otros''· (lLa _
gue1·r11. '" Tri C1ta-,,·ta l11iernacional.) 

M1.1cl1os 1·a{1icales pequeñoburgueses, q_ue apenas ayer esta-
ba11 disp11estos .-1 considerar a la Unión Soviética como u31 eje de
a2rupación ele l:1s fuerzas (td.e1nocráticas'', en contra del fascismo,

• • • súbitaniente ha�i descubierto,-2l1ora que su propia patria se ve
atrl.ena1ada por Iiitler-que I\1oscú, o_ue 110 vino en su ayuda, -�iP."u�
una política in1oe1·ialista y que no hay diferencia entre la URSS,
y los países f asc1stas. 

• Meutira!--responde1·á todo trabaiador co.ri conciencia de cla-
' , . . ., se-. Sí hay una dife1·encia. La burg1les1a aprecia me;o1· y 1nas pro-

f11ndamente la diferencia social, que PO los radicales vacuos. Cier­
tamente, la r1acionalización de los medios de producción en un solo
país, además atrasado, todavía no asegura la edificació11 del socia­
lismo, Pero sí e� susceptible de s1.1tentar la co11dición prima1·ia del
socialismo esto �5, el desa.rrollo planeado de las fue1·zas productivas.' • Dar la espalda a la nacionalización de los medios de producción, 
fundándose en que en sí y por sí misma no crea el bienestar de las•

316 

t 

' 

1 

Tribuna lVIarxista CLAVE 

�as, eq1:ivale a sente11ciar a la de5trucción un cin1iento de gra­tiito fun�andonos en qtt� es imposible vivir .sin paredes y sin techo.E_J traba1ado1· con conc1encia de clase, sabe ql.le una lucha victo­riosa P01• la �on1pleta ema11cipación es inconcebible sin la defen6ade, las c�nq1.11��as ya obte11idas, por moclestas que ellas sean. Tanton1as obligatoria, po.r lo ta11to, es la defensa de tan colosal conquis­ta como. es la economía planeada, en co11t.r:1 de la restauració11 del�s� relaciones capitt'!!istas. Quieiles no sepa;.1_ defender las .,,ieias po­s1c1one! nunca sabra11 co11quistar nuevas, · · Solo po.t los 111étodos de ia lucha de cl�-ses revolucionaria piie­de la _Cu.arta I11ternacional defender a la URSS. Enseñando a lostrahuJad?res a comp1·ender correcta1nente el carácter de clase delestado: 11npe1·ia�sta, colonial, obrero,-y l�s r�laciones reciprocas·e?tre estos, lo n11smo qt1e sus contradicciones internas, se les capa­cita par� e�'ítracr c�nclusione� prácticaa en cualquier situacióind�da. 1\ll,1entras sost1e11e una 1nca11sable liicha en contra de laolagai·quta m�scovíta, Ja Cuarta Internacional decididan1ente .:re­chaza cualc¡wer ¡olítica que pudiera ay1.1.dar al impei·ia!ismo en.1 contra de la URSS. La defensa de la URSS • • ·d • • • I • , 
1 • , , 

co1nc1 e en prmc1p10 cor1 a p.repa:ra--c1on _ de la e�ol�1c1on proletaria mundial. De plano recliazamos la·teor
1 

del s c1a�s1n-0 �11 u .? s6lo país, hija n-,.ental del stalinir.mo ig-·1,ora te y7eacc1on�r1?· Solo la revolución 1nundial pi1ede salvar a.la ?RSS parr ... �! soc1al:srno. Y la revol11ció1i mlindial ent1·aña la ine­ludible supresxon de la oliga.rquía del. K1·emlin.
i Po1· el de1·1·oca11tiento tle la pa11,dilla de St-a.linl

�esp11és 
1

de c�11:o años de adular ti✓ las ,cdemocracias", ell(re1nlu1 1·ev·tlo su c1n1co despi'ecio por el pro!etarlado 111undial con­ce1·t�11<lo u.na alianza c?n I -Iitler y ayuclándole a estt·angular aipuel:,lo polaco; se e::i.:alto con un chauvi11ismo ve.rgon2050 Ja r _
Pe, d I • . , d �-. I 

Vil� ..... ra e a 1n,ras1on e .1"ill andia y de-spleo-ó u11� m· cap"'c· _., _n 1· · I i::> ,. ,� iuau nu-it;-ir �gua mente ve1·go11zosa en la pelea subsecuente; pt·oc!a-mo 1·u1dosas p1·omesas de tte·mancipar'' al ' itiebl f' I d' d I . Jj f o 111 an es e osca pita stas, para concit1ir en una cobarde Cá pitulación ante Hitl E�a es. la car1·e1·a del 1·égimen stalinista e11 1as críticas horas d elr.hlstor1a. e a
Los procesos de Moscú habían revelado ya que la oligar�u.ía ..
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totaRitaria se ha co11vc1·tido e11 u11 obstáculo absoluto en la senda 
del desenvolvimiento del pais. El ascenclente nivel de las cada 
ve:c mis co1nplejas necesidades de la vida económica ya no

puede tolera.1· .\a est1·an gulación burocrática. Sin embargo, la 
pandilla de lo� parásitos· 110 está dispuesta a hacer ninguna con­
cesión, En s11·. lucha por sus posicio11e:1, destruye todo lo que 
es niejor para ti ·pa.ís. No debe pensarse que el pueblo q11e rea;li7Ó 
tres revoluciohCS en doce años, síibitamente se haya quedado estú­
pido. Está reprimido y desorienta(lo, pero atisba y piensa. La buN

1·ocracia le 1·ecuerda todos los días su existencia con su-a gobierno

a!·bic:r�rio, su �p1·esión, rapacidad y ve·ngatividad �anguina.ria. Los 
-.llbreros me<lic.1 muertos de l1ambre y los trabajadores de las 
granjas colectjvas, murmuran entre ellos, con odio, contra los pró­
digos caprichos de los feroces comisarios. Para el sexagésimo nata­
licio de Stalira1, los trabajadores de los Urales fueron obligados a tra .. 
bajar todo un mño y ri:1edio en un gigantesco retrato del odiado ''pa­
dre de los pueblos'', hecho con piedras preciosas; faena digna del 
persa Jerjes o de !a egipcia Cleopatra. Un ré.g:iinen capaz de tolerar 
semejantes abQminaciones, no puede menos--de despertar la hostili-
dad de la9 m.;,,sas. 

la política e:,i::te1·io1· corresponde a 1,a polític� ÍD�rior. Si el
gobierno �el I\.�em.!in expr�sa�a los verdaderos inter�ses �:1 e 1tado

obre1:o; si la l(om1ntern s1rv1era l:1 causa d.e la revol1-1c1on mun­
dial, ias rnas�.s pootilares de la pequeña Finlandia, inevitablemen-
te h.ab1·ía11 gravitado alrededor de la URSS, y la invasión del
Ejér.cito ·R.oio, o habría sido totalmente in�ecesat·ia o habría sido
aceptada desde luego pot· el ptieblo f inlandes, como :i� acto re:º"'

fucionario de em,,ncipa"iÓn. En re�l;rl::-.d, totla la pol1t1ca antc:1or
del Kremllii hábÍa re¡,elido de la U!�SS a los obre1·os y ca1n1,es1nos 

1

finlandese&. M�entras Hitler ha podido contar· con la ayucla de la 
Uamadá e�quir1ta coltitnna'' en los países ne-utrales que ha i11va­
did@, Stalin no �ncontró avuda de nin!,!una clase en Finlandia, a
pesar de ta trad_ició11 de la �surr.ección, de 1918 y �e la la1·ga �x�s-
tencia del Pct!'t!do Comunista Finlandes. E11 senteJantes co11d1c10-
nes, la invasi;.1n clel Ejército Rojo asumió el c�rácter de una vio­
lencia mi1ita1 directa y abierta. La responsabilidad de esa violen­
cia cae, enteramente y de modo indivisible sobre la oligarquía de 
Moscú. 

La guerr:a es el agua fuerte de un régimen. Como una conse-
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cuencia del primer período de guerra, la posición inter11acional 
de la URSS, a pesar de los triunfos aparatosos, ha empeorado ya 
oste11siblemente. La política exterior del l{remlin ha repelido de 
la URSS a vastos círculos de la clase ob1·era 1nundial y de los pue­
blos oprimidos. Las bases estratégicas de apoyo tomadas por Mos­
cú, represe11tarán un factor de tercera categoría en el conflicto 
de las fue1·zas mundiales. Mientras tanto, Alemania ha obtenido

la porción más importante y más indu.strializada de Polonia y ha 
ganado una fronte1·a común con la URSS, esto es, una puerta 
l1acia el este , Por Escandi11avia, Alemania domi.tia el mar Báltico, 
y 'ha transformado así el golfo de Finla11dia en una botella de ta­
pón bien apretado. La ama1·gada Finlandia se acerca al co11trol di­
recto de I-Iitler. En lugar de un débil estado neutral, la URSS se 
encuentra ah.ora frente a una podero:,a Alemania del otro lado de 
su frontera en Lening1·ado. La debilidad del Ejército Rojo deca­
pitado por Stalin ha q11edado demost1·ada ante el n1undo entero. 
Las tendencias centrífugas nacionalistas dentro de la URSS se han 
intensificado. El pre&tigio de la dirección del Itremlin ha decli­
nado. Alemania en el oeste y el Japón en el este se sienten ahora 
infinitamente más confia4os qi1e antes de la aventura finla11desa 
de �\.remllin. 1
• En s11 escaso arse11al, S�alin 110 pu.do encontrar más que tina,
y �ólo u11a respuesta a la si11iestra an1enaza de los aco11tecimien­
tos: ree1nplazar a Vorocl1ilov poi· una 1111.lidad todavía más vacua:
Tin1ochenko. Como de costun1bre en tales circunstancias, el objeto
de esa maniobra es distraer la ira del pueblo y del ejército, ale ..
jándola del principal y criminal responsable de los fracasos, y co­
locar a la cabeza del ejército a un individ ·uo cuya fidelidad está
garantizada por sii insignificancia. Una vez más, el Kremlin se
ha revelado a sí mismo como el nido central del derrotis1no. Sólo
con la destrucción de ese nido puede salvarguarda1·se la seguridad

de la URSS.
La preparación del derrocamiento revolucio11ario de la casta 

gobernante moscovita es una de las tareas principales de la Cuat·• 
ta Internacional. Esa tarea no es sencilla ni fácil. Reclama heroís­
mo y sacrificio. Sin embargo, la época de las grandes convulsio­
nes en la que ha entrado la humanidad habrá de asestar golpe tras 
golpe a la oligarquía del Kremlin, rompe1·á su aparato totalitario, 
desperta:t·á. 1a confianza en sí de las masas trabajadoras y de ese 
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modo f acilita1 ·5. la formación de la sección soviética de la Cuarta
Internacional. ¡Los acontecimientos trabajará11 en favor nuestro
si somos capaces de ayuda1·los!

La lucl,a colo1iial y la gite1·ra.

Por el hecho de crear dificultades enormes y peligt·os para
los centros metropolitanos imperialistas, la guerra abre vastas
posibilidades ante los pueblo� oprimido�. El ��truendo de los. ca­
ñones en Euroz,a anuncia la l1ora de su l1berac1on que se aproxima.

Si u11 programa d� pacífica transformación soci�l es ��ópico
en los países c;11,italistas adelantados, el P,ro_grama de l1berac1on )a­
cífica de Jas colo11ias es doblemente utop1co. Por. otra par�e, os
íiltimos piíses atrasados, libres a medias, han sido esclavizados
ante nuestros ojos ( Etiopía, Albania, China ... ) • ! oda la actu¡I
guerra es un2 guerra por colonias. U 110S , las pers1gu�n, otros a,

poseen y se •-rehusa11 a entregarlas. Ningu11 bando tiene la me­
noi· ¡11tención de libertarlas voluntariatne11te. Los centros metro­
politanos decaclentes se sienten e1npujados .ª extraer tanto com-0 sea
posible de las :olonias y a darles e11 cambio tan p_oc;o como_ sea po­
sible. Sólo la lucha revol1.1cionaria directa y abierta de los pu�­
blos esclaviza,tos puede franquea1·les el" �a1nino d� sti emaqc1-

. , pac1on. 
En los p:-�íses coloniales y semicolo11iales la li1cha por un es-

tado nacionat independiente, y por consig1Jiente �a t<�efens� ·�e la
pati·ia'', es difirente e11 principio que en los paises 11np��1al1stª�·
El p1·oletariado rcvolucio11a1�io del mundo_ etltero a�oya mcond_1-

cíonalmente !-a lucha de Chi11a o de la I11d1a ¡,or su independencia
nacio11al, ya que esa lucha <(al sacár al ptiebío atrasado f�e1'a
del sistenta �siático, pa1·ticula1·ismo y servidumbre extranJera�

_asesta poderosos golpt'.s al in1perialism.o''· (La guer1·a Y la C11,a1·ta
I1iternacio1ial).

Al misnto tiempo, la Cua1·ta Inte1·11acional sabe que esoo tar­
díos estados J\acionales ya no pueden contar con un desarr�llo de­
mocrático independie11te, y abiertamente 1o advierte así a las na•
ciones atrasadas. La ind�pendencia. de un estado atra.sado,. r�dea­
do por el cavítalismo decadente y enredado en las co11trad1�c!ones
imperialistass inevitablemente será. ficticia a medias, Y su re gimen

• 
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político, bajo la influencia de contradicciones de clase internas v
de presión exte1·na, inevitablemente caerá en la dictadura en con­
tra del p11eblo: así es el régin1en del partido ''del pueblo'' en
Turquía, del 1(1.10.Min-"f ang en Cl1ina; mañana será semejante el
régimen del Gandhi en la India. La lucha por la independencia na­
cional en las colonias es, desde el punto de vista del proletariado
1·evolucio11a1•io, sólo u11.a etapa transito1·ia en la ruta hacia la in­
corpo1·ación de los países atrasados en la revolución socialista in­
ternacional.

, 
La Cuarta I11ternacional no establece distinciones abismales

entre los países atrasados y los adelantados, entre la revolución
democrática y la • socialista. I .. os co1nbina y subordina a la lucha
mundial de los oprimid.os en contra de los opresores. Así como la
única fuerza revolucionaria genuina ele nuestra época es el p�o•
letariad� intel'nacional, así el únic<) • ve1·dadcro prog1·ama para li­
qi1idar tod�1 opresión, social y nacion�lJ es el programa de la re ...
volu.ción perm.a11e11te.

La gra11, lección de €/:,i1i,e.-I,a trágica e::,periencia de China
es Urn·a s:r� lectión para los pueblos op1·imidos. La revolución chi­
n� de 192·5-27 tenía toda las oportunidades de t1·iunfar. Una

. China unificad·� y t1·ansf 01·n1ada hab1·1a constituí do en aquella
épo¿a un,l fortaleza pode11osa de la libertad en el Extremo Oriente.

• El destino ente1·0 del Asia y en cie1·to grado de todo el mundo po·
dría habe1· sido diferente. Pero el l(re1nlin, faito de confianza en
L-is masas cl1i11as y b11.scando la an1istad de los generales, se sirvió
de toda su fue1·za para subordina1· al proleta1·iado chino 1·especto
de la burguesía y ayudó así a Chia11g-Kai�S]1eli.: a aplastar la revo-

• lt1ción china. Desilusionada, des1.Jnida y clebilitada, Cltina fué aban­
donada desguarnecida a1lte la invasión japonesa.

Como todo régimen condenado, la oligarquía stalinista es ya
incapaz de aprovechar las leccio11es de la historia. Al principio de
la gue1·ra chino-japonesa, el Kremlin de nuevo colocó el Partido Co­
munista a las órdenes de Chia11g .. Kai-Shek, aplastando en ger­
men la iniciativa revolucionaria del proleta1·iado chino. Esta gue­
rra, ahora próxitna de su tercer aniversario, habría podido termi­
nar hace rnucho tiempo con una ve1·dadera catástrofe para el
Japón, si China la hubie1·a dirigido como tina auténtica guerra
del pueblo, basada e11 u11a revolución agraria, capaz de inflamar
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a ias t .ropas japon�sas en la 111isma hoguera. Pero la burguesía chi0 

na teme n1ás a sus p1·opias masas a1·1nadas que a los invasores ja•
poneses. Si Chiang-I(ai-Shek, el siniestro estrangulador de la re­
volución china, � e ve obligado por las circunstancias a lanzarse
a 1.1na guer1·a, stt progra1na todavía se basa, como antes, en la
opresión de sus propios trabajadores y en componendas con los
imperialistas.

La g,1e:r1·a Cr! el Asia orie11t·a1 l1abrá de enlazarse cada vez
más con la guer1·a imperialista n1u11dial. El pueblo chi110 sólo será
capaz de conseguir la independe11cia bajo la dirección del joven
y heroico proletariado, en el c1ue la indispe11sable confianza e11 sí
mismo será reavivada por el renacimiento de ia revolución mun ..
dial. El i11dicará 11na línea firme de avance. El c11.1·so de los acon­
tecí111ie11tos de la rev-olución n1u11dial. El indicará una línea firme
de avance. El ciirso de los acontecimientos pone en la orden de)
día el desar1·ollo de nu.estra sección china en un poderoso partido re ..
voluciona1·io.

Ta1··eas de la re-voli,ció-n en la India.-Durante las primeras
semanas de guerra, las masas hindúes ejer,,cieron 't1na presión fl.1e­
c.iente, obligando a los oportu11istas líderes ''nacionale,,,s'' a, hablar
un Ie11guaje desacostun1brado. ¡Ay del ¡,ueblo J1indú, sin embargo,
si confía e11 retumbantes palabras! Ba)o la máscara de consignas
de independencia .nacio11al, ya el Gandhi se ha apresurado a procla-­
ma1· su 11egativa a crea1· dific11ltades a la G1·an Bretaña du1·ante
la actiial grave crisis. ¡Cón10 si en algu11a parte o algu11a vez los
oprin1idos l11ibieran po,Jido gana1· s11 libertad de otro modó que
110 ft1era explotaI•.•lo las dificultades de sus opresores!

La 1·epugnan�ia <tn1oral'' del Ga1.1dhi por la viole11cia, sólo re-­
fleja el terror d.e la bu1·guesía hindí1 frente a sus propias masas.
Buenas 1·azones tienen para presentir que el imperialismo b1·itá­
nico la a1·rastrará también en s1i de1·rumbe. Londres, po1· su par­
te, a,dvierte c¡ue a: prin1er acto de desobediencia aplicará ''todas las
medidas necesarias'', íncli1sive-11aturall'11e11te-la fuerza aé1·ea q1te
le l1ace falta en el frente occidental. Existe una marcada división
del traba jo ent1·e la burguesía colonial y el gobierno b1·itánico: el
Gandhi necesita de las amenazas de Cl1amberlain y Chi1rcl1ill a fin
de paralizar con :r1ejor éxito el movimiento revolucionario.

En el futuro p1·óximo el antagonismo entre las masas l1indúes
y la bu1·guesía pro1nete hace1·se más tajante, a medida que la gue-

-
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rra itnperialista se convierta más en gigantesca empresa comer•
cial para la bu1·guesía hindú. Al abrir un mercado excepcional­
mente favorable pa1·a las materias primas, la guerra podrá fomen•
ta1· rápidamente la iltdustria hindú. Si la completa destrucción del
Imperio Británico 1·01npe el cordón umbilical que une el capital hin­
dú con la City de Lond1·es, la burguesia nacional buscará rápida­
mente un nuevo patrón en la W all Street neo)rorquina. Los inte­
reses materiales de la burguesía determinan su política con fuer•
za semeja11te a la de la.s leyés de la g1·avitación.

Mientras el movimiento de liberación esté manejado por la
clase domi11ante, no podrá él escapar de un callejón sin salida.
La únic.a cosa que puede unir a la India es la revolució11 agraria
bajo la bandera de la independencia nacional. Una 1·evolución di­
rigida por el pt·oletariado estaría enderezada no sólo en con:ra
de la domina.ción británica, sino también en contra de los pr1n­
cipes hin.dúes, las concesiones extra11jeras, las altas capas de la bur•
g11.esía nacional y los líderes del Congreso Naciónal_ ló n1is1no que
los de la Liga Musulm-a11a.-l:s tarea u1·gente d.e la �tlarta Interna­
cional el crear 1.1na sección estable y pode1·osa en la India .• La polit�ca traidora de colaboración de clases por la cual
el re�liti durante los últimos ci11co años, ha ayudado a los go-

111odo a Juptó por la b1ir:gues1a, en cua;1to ceso .de neces1t�r un
disfraz pacifista. Sin embargo, en los pa1ses coloniales y sem1colo­
niales-no sólo en Cl1ina y la India, sino tambié11 en América La­
tina- el fraude de los ''frentes populares'' todavía continúa parali ..
:zando a las masas trabajadores, con.virtíéndolas en carne de cañón
de la burguesía t<progresista'' y por este camino, creando una base
política nativa al imperialismo.

¿QUE ENCIERRA EL FUTURO PAR...l\.. AMERICA LATINA? 

El c1·ecimiento mo11striioso de los armamentos en los Esta•
dos Unidos prepara una solución violenta de las comple­
jas cont1·adicciones del he1nisf erio occide11tal y pronto, plan­
tea1·á categóricamente el problema del destino de los pa1ses_ la­
tinoamericanos. El entreacto de la política del (tbuen vecino'' lle­
ga a su· fin. Roosevelt o quien le suceda saca1·á muy pronto el
puño de hierro del guante de seda. Las tesis �e la Cuarta Inter-

323 

•

• 

I 

• 

1 

~ 

k , . 
biernos cJpita\istas a prepararse para la guerra, fué liquidada de - , , . 

... 
-

• 

• 
• 



• 

CLAVE Tribuna Marxista 

nacional declar�n: t'Las Américas del Centro y del Sur sólo po»
d1·án libe1·tarse tlel atraso y de la servidun1bre por la unión de 
todos los estad,.Js en una pode1·osa federación. Esta grandiosa 
faena histórica f!Stá destinada a se1• realizada, no por la retar­
dada burguesía latinoamericana, agencia enteramente prostituí­
da del imperialisn10 extranjero, sino por el joven proletariado 
lati11oame.ricano, líd�r del destino de las masas oprimidas. Por 
lo tanto, la consigna para la lucl1a en contra de la violencia y 
de las intrig-as del capitalismo 111undial y en contra de la labor 
de las pandillas venales nativas es: <<Los Estados Unidos Sovié­
ticos de Centro y Sudamérica''· Escritas J1ace seis años, esas 
líneas han adqu¡rido ahora una peciiliar y q1.1emante act1.1alidad. 

Sólo ha jo su propia dirección revolucionaria p11ede el pro• 
letariado de las colo11ias y sem.icolonias dar ci111a a ltna inven­
cible colaboraci.6n con el p1·oletariado de los centros 1netropo• 
litanos ycon la clase traba ia<lora mttndial en Sll co11 ittnto. Só� 
lo esa colaborac:ón puede llevar a los pueblos oprimidos a una 
emancipación completa y final, por medio clel derrocamiento ,de-1 
imperialis1no en todo el mu11do. La victoria de1 proletariado in­
ternacional libe! tará a los países colon{ales del lrtrgo trabajo 
de est1·anguJación del desa1·rollo capitalista, al abrir-la posibi­
lidad de llega1· a] socialismo de la mano con el proletariado 
de los países avanzados. 

La perspectiva de la revolución per1nanente no si�nifica en 
11ingún caso q·ue los países atrasados deban esperar la señal de 
los avanzados, o que los pueblos coloniales deban espera1· pa­
cienten1ente que los liberte el proleta1·iado de los centros metro­
politanos. La ay1.1da viene a quien se ay1.1da a sí mismo. Los tra­
bajadores deben desarrollar la lucha revol11ciona1·ia en todo país, 
colonial o impe1·ialista, en dónde se establezcan ciondiciones fa­
vorables, ponietldo así el eje1nplo a los t1·abajadores de otros 
países. Sólo la iniciativa y la actividad, la 1·esolución y la sa11 .. 
gre f1·ía puede11 realmente materializar la consigna: <'¡Traba-

. jadores del mtir,do, uníos!'' 

RESPONSA:RILIDAD DE LA SEGUNDA Y TERCERA 
INTERNACIONALES 

. 

La victoria de la revolució11 española habría abierto una 
era de tra11sfo1r1aciones revolt1.cio11arias en Eu1·opa y prevenido
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así la actual guerra. Pero la he1·oica revolución, que contenía. 
en su seno toda posibilidad de victoria, f ué asfixiada por el
abrazo de l�t segu11da y tercera inte1·11acionales, con la coop�ra­
ción activa de los anarqiiistas. El ¡,roletariado mundial se em-

• 

pobreció con la pérdida de otra gran esperanza y se enrique-
ció con la lección de otra monstruosa traición. 

El ma�no rnovimie11to del proletariado fra11cés en junio de 
. 1936, reveló condiciones excepcionalmente favorables para la 

conquista revolucionaria del poder. Una Repí1blica Soviética 
Francesa habría ga11ado la hegemonía revol11cionaria de Euro­
pa, l1abría provocac1o reperctisiones revolucionarias en todos los 
países, habría sacu.dido los 1·egímenes totalitarios y salvado, por 
ese ca111it10, a la huma11idad de la actual mata11za imoerialista, 
con sus inrontables víctin1as. Pe1·0 la envilecida, cobarde .y trai­
cionera política de León Blum y de León Jouhaux, con el apoyo 
activo de la secció11 francesa de la i(0Aninteri1, condujo al fracaso 
de uno de los más pron1etedores mo,;-unientos del último decenio. 

La estrangt1lación de la revolución española y el sabotaje 
de la ofe11siva proletar.ia. en Francia; esos dos hechos se encuen-

• tran e'ii los orí�enes de la actual gu.erra. La 1-)urguesia se con­
venc;ó a sí misma de q1.1e con semejantes <<líderes obreros'' a
su dis osición p11ede pern1itírselo todo i.p,cluso -i1na 11ueva ma"
tanza de pueblos._ los líderes de la Segunda Internacional im­
pidieron que e) proletariado derrocara a la burguesía al final
de la prin1era guerra impe:tialista. Los líderes de la segunda y
tercera internacionales han av1idado a la bur,ruesía a desatar
un� se_gunda guerra imperialista. ¡Convirtáinosla e11 su tumba
política!

La Se}{unáa l1iternacio11al.-La guer1·a de 1914-1918 divi­
díó desde luego a la segunda I11ternacional en dos campos se­
parados por las t1·incheras. Todo partido socialdemócrata def en­
dió a su patria. fli,bieron de pasa.r varios años para que los
pérfidos hermanitos enemigos se reconciliaran y proclan1aran mu-

. , tua amn1st1a.
Hoy la s.it11ación en la. Segu11da Internacional ha cambia­

do riguroisamente--en la superficie---. Todas 8us secciones sin
excepción están p.olíticamt?nte de �1 solo lado de las líneatJ mi­
litares, en el campo de los aliados: unos, porque son partidos
ele los paiGes democrá.t1coe; .C:a'll'03, por.qu<' son emigrados de pat-
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ses beligera�les o neutrales. la Socialdemocracia alemana que
sostuvo una despreciable política chauvina durante la primera
guerra impe1·ialista, bajo la bandera de Hohenzollern, hoy es
un partido ('derrotista'' al servicio de Francia e Inglaterra. Se­
ría inexcusable creer que lacavos empedernidos se l1ubieran con­
vertido en revol1icionarios. Hay una explicación más sencilla.
La Alemani�t de G1.Jillermo II of1·ecía a los reformistas oportu­
nidades sufjclentes para conseS?u;r si11ecuras en los organismos
parl.amentar:os, en  l2Js m11nicipalidades. sindicatos y otros si­
tios. La defe:11sa de la Alemania imperial era la defensa de una
artesa bien repleta et1 la a.ue la <'onc:ervadora burocracia labo­
rista ent.P.rr�ba el hocico. <<ta soci¡:¡1d.emocracia se mantie11e pa­
triota sólo en tanto el régimen político existente garantiza sus
ga.nanr.ias y pr;vile<?ros'', advierten nuestras tesis de hace seis
años. loe; men<'heviques y naroclnikis ru�os, aue fueron patrio­
tas aun baio el zar, cu�ndo te11ían su prooia f,racción en la Du­
ma, sus propios periódicos, s1is propios funcionarios sil1dicales
y esnPraban mavores adelantos Pn este camino, ahora aue lo l1atr
perd;do tod<' sostienen 1i11a política derrotista en relación con

• 

la URSS. 
Poi· cor:siguiente. la actu�l ttunanimidad'' de la Segund�

Internaciona! �e explica uor el hecl10 de '�e tod�s s11s ser ;o­
nes esperan oue los aliados habrán de salvarles sus situacione.­
y rentas en Ía burocracia laborista de los J?aÍses dPmocráticos
y r4)�t1tuirle� situacio11es v reJttas e11 los países totalitarios. La
socialde1nocracia no va má� allá de impotentes ensoñaciones de

d I b 
' ''d 

' • '' S vi�ilia sobrl� el patronato e a urgues1a emocrat1ca • on
inválidos políticos, completame11te incapaces de lucl1a, ni siquie­
ra cuando se juegan sus pronios intereses.

Muv clara1nente se reveló eso en Escandinavia, q1.1e pare•
cía ser el santuario más segu1·0 de la Segu11da Internacional y
en donde lo� tres países habían sido gobernados du1·ante un lap­
so de años por la sensata, realista, reformista y pacifista so­
cialdemocracia. El socialismo era lo que aquellos caballeros lla­
maban la die:nocracia conservadora 1nonárquica, más la iglesia
de estado, más reformas sociales mezquinas posibilitadas durante
un tiempo gtacias a limitados gastos militares. Sostenidos por la
Liga de Naclones y protegido por el es�udo de la ('neutralidad'',
los gobiernot escandinavos calcularon generaciones de evolu.ción
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t1•a.nquiia y pacífica. Pero los a111os imperialistas no hicieron
caso de . sus cálctJlos. Se vieron o!,,!igados a escabullir. lo§ golpes
del destu10. Ante la invasión de Finlandia po1· la URSS, los tres
gob1e1·nos escandina,ros se 1iroclamaron neutrales en lo que con­
cernia a Fu1.f2ndia. J.\.nte la in,rasién de Dina1narca y de Norue­
ga por Ale�:iia, Suecia se declaró neutral en lo que concernía
a fas dos v1ctunas de la agresión. Dinamarca se i11genió para de­
clararse 1teti.tral aun respecto de sí 1ni-:ma. Norue�a sola, bajo
las bocas de fueio de Slt p.;ua1·diún británico, dibiijó unos cuan­
tos gestos simbólicos de defensa. Héroes plenatnente c-apacita­
dos para vivir a costas de la patria demócrata, pero poco incli­
nado� a morir po1� ella. La guerra Q.ue no p1·evieron, al pasar
ha dispersado sus espe1·anzas de f.)acífica evolución bajo Sii Ma­
jestad y n;os. El par�íso escandi11avo, último refugio de las es­
peranzas de la Segu.nda I11ternac1onaI, se Ita transformado en un
pequeño secto1· del it1f ierno general imperialista.

Lo� onortunistas socialdemócratas sólo conocen una políti­
,ca: 1� de la pastva adaptación. En las condiciones del caoitalis­
n10 de�adente/n�da les queda ve1·mitido, que no sea entregar
p<isición tras posición. La mutilac;ón de su pro�rama, va mi­
sera�le, 1 ieha_;?llllento de sus 1·eivmdicaciones, la completa re­
-'1U7.tr.ia a reivin..dicago11es1 la co11tini1a 1·etirada más y más pro­
fu-11da. h sta 110 eneo�trar otro ref11vio a.1.1e algún agujero para
ratas. Pe1·0 au11 de allí. la mn110 implacable de) imperialismo los
saca por la e-ola. I-Ie ahí una breve l1istoria de la Segunda In­
t;er.n�cional. La actual �ucr1·a er-t{i. mnti11dola poi· segunda vez,
y del .. Pmo,;: esperar �ue ésta será la definitiva.

La Te1·cera Inter11acion,,l.-La política de la de_genet·ada
Ter,�P.'1'a Ia,te·rnac;onal-1nezcla ele "rudo oportunismo v de aven­
turirm,o desbocado-P.ierce una i11fluencia sobre la clase traba­
jadora q11e, es posible, todavía es 1nás demo1·alizadot"a oue la
poiítica de su hern1ana mayor, la Seg11nda I11ternacional. El par­
tido revol11c!onario edifica Stl política entera sobre la conciencia
de clase de los trabajadores; la Komintern sólo se ocupa de con­
taminar y cnvene11ar esa conciencia de clase.

Los propagandistas oficiales de cada bando beligerante expo­
nen, a veces muy acertadamente, los crímenes del bando opuesto.
Goebbels dice muchas ve1·dades sobre la viole11cia británica en la
India. La pi·ensa francesa e inglesa dice gran cantidad de cosas
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penet1·antes sobre la política extranjera de Hitle1· y de Stalin. 
Sin e1nbargo, ei:a propaganda parcial 1·epresenta por sí n1isma el 
peor veneno chr1l.1vino. Las ve1·dades a medias son el tipo más pe­
lig:rosc de 111e11tira.

Toda l:1 propaganda act1.1al de la Komiter11 pertenece a esa 
categoría. Después de cinco años de las 111ás cínicas alabanzas pa-
1·a las democ1·acias, dut·ante los cuales el (<comi1.1ús1no'' ente1·0 se 
redujo a most1·n.r mo11ÓtQnamente a los agresores fascistas, la Ko­
mintern súbitantente descubre, en el otoño de 1939, el .in1perialis­
mo criminal de �as democ1·acias occidentales. ¡Co11·versión hacia el 
1·evés ! Desde e111;onces, ¡ 11i una palabra de condenación para la 
destrucció11 de Checoeslovaquia y Polonia, la tonta de Dinamarca 
y Noruega y laJ rep11gnantes bestiaüdades infligidas po1· las ban­
das de Hitler :i\l pueblo polaco y al pueblo ji1dío! Hitler fué 
p1·esentado com� un vegetariano amante de la paz, provocado 
continuamente por los i1nperialistas occidentales. La prc11sa de la 
I(omintern c.omcnzó a hablar de la alia31za anglo-francesa como 
del ''bloque ún¡¡erialista en contra del pueblo alemán''. ¡Goebbels 
mismo no habría podido cocina1· nada mejor! El emigrado Partido 
Comunista Alen1á11 se abrasó de amor pat11io. Y puesto,,.que la pa• 
tria alemana no ha dejado de ser fascista, l1a resuli-ado qtie ef
Partido Comunjsta Alemán s-<:>stiene una posición ... so_cial-fasqis ..
ta. Al fin ha llegá.óio el mo1nento en que la teoría staliiüsta drtl 
social-fascismo se re"·istiera de car11e y huesos. 

1\. p:ru11era vista la conclucta de las secciones francesa e in­
glesa de la Intel'rtacional Comunista resulta diametral1nente op1ies­
ta. En oposición ,l los alemanes, ellas se ve11 obligadas a atac�ll' a 
sus propios goh;ernos. Pero ese derrotis1110 síibito no es interna­
cinalismo, sino 1;na retorcida variedad de patriotis1no: esos caballe­
ros conside1·an que s11 patria es el I(remlin, del qtie ,lepende su 
bienestar. Muchos de los stalinistas fra11ccses se han comportado 
con un valor in.iisc,itible ante la persecución. Pero la sa.tisf acción 
política por esa ente1·eza se l1a deslucido con el e111bellecimiento 
por ellos de la p9lítica rapaz del bando enen1igo. ¿Qiié deben pensar 
de esto los trabajadores franceses? 

Los . revolu�ionarios i11tetnacionalistas siempre han sido des­
critos por la reacción, co1no agentes de potencias enemigas. La 
Komintern ha cí'eado a sus secciones francesa e it1glesa una si­
tuación que da pie firme para una acusación semejante, y por 
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eso mismo empuja necesariamente a los trabajadores hacia el cam­
po del 1�,1triotismo, o los conde11a a la confusión y la pasividad.. 

La, política del I{t'entlin es sencilla:, vende1· la I{omintern a 
Hitler, junto co11 el petróleo y el. 1nanga11eso. Pero el se1·vilismo 
canino con el que esta gente per1.nitc qiie se la venda, atestigua 
il'1·efutablen1ente la co1·ru.pción i11terior de la Komintern. Ni prin­
cipios, ni honor, ni conciencia se pe1·,1iite a los agentes del l(re1n­
li11: sólo un espinazo dócil. Ahora, que las gentes de espinazo dócil 
todavía hasta hoy no han dirigido una revol11ción. 

La amistad de Hitler con Stalin no du1·�.rá siempt·e, ni siqt1ie­
r2 por u11 cie1·to lapso. Antes de que nµest.ro 1nanifiesto lle�ue a 
las masas, la política extranjera del Kremlin podrá haber dado tina

ntieva virada. En ese c�iso, el carácter de la propaganda de la 
Konllnte.rn hab1·á también cambiado. Si el l(1·emlin ma11iobra 
aproximándose ,l las den1ocracias, la Komintern extraerá una vez 
más de sus bodegas el Libro Pardo ele los crímenes clel 11acional­
socialisino. Pero eso no significa q\ae su propaganda asumirá un ca­
rácter .revolu9�arío., Con el cambio de irna1·betes seg11irá siendo 
tan ser�il cQtnó antes. La política revolticionaria exige sobre todo 
t}tlf} se diga la verdad a las 111asas, y la I{on1ite1·n n1iente sistemáti-
4.a�ente. !Diri)átnonos a los trabajadores del mundo para decirles:
¡ No creáis a lcts men ti1·osos !

1 _J -
SOCIALDElvIOCRA TAS, ST ALINIST AS Y LAS COLONIAS 

Los partidos ligados con los explotadores e interesados en pri­
vilegios, so11 orgánicamente incapaces de desarrollar una política 
honrada respecto de las capas 1nás explotad.as de los trabajadoreG 
y de los pueblos oprimidos. La. fisono1nía de las segiinda y tercera 
inte111acio.nales se revela, por lo tanto, co11 claridad especial en su 
actitud para las colo11ias. 

Act1.�-tndo como abogado de las dueños de esclavos y como 
pa.rticipe en las gana11cias clel 1"égin11c11 esclavist�, la ll Segunda In­
ternacional no tie11e secciones propias en las colonias, salvo grupos 
accidentales de funcionarios coloniales, predon1ina11temente franc­
masones franceses, y carreristas t<de izquierda'' en general, que 
se instalan sobre las espaldas de la población nativa. Habiendo 
re11W1ciado oportunamente a la antipatriótica noción. de levantar
a la población colonial e11 contra de la ''patria democrátiea'', la 
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Segunda Internacional ha ganado para sí la prerr�gativa de pro-­
l!lorcionar 11nir,ist1·0s de las colonias a la b1irgues1a, esto es, ca­
�ataces de esclavos ( Sid11ey ,v ebb, Marius M�utet y otros.)

_ .. , E11 ti11 breve lapso, la Tercera Inte1·nac1onal, qiie se 1n1c1.ocon una valiente Ilámada revoluciona1·ia a todos los pueblos opri­
mid.os, de igual l'11odo se ha prostituído completam;nt� en la �ues•
tión colonial. No hace muchos años, cuando Mosco. :1sl�br� �a-
ra:. !o f1.itt1ro tina posible alianza co11 las �em�,crac1a� i1nl)er1a�1s-
tas, la Komintern �anzó consig11as de emanc1pac1on �ac1onal no solc.
para A.bisinia y Albania, sino también para Austria. Pero respec-
to de las colonias de 1� Gran Bretaña y F1·ancia, ,modestamente. selimitó a desear rfformas 'trazonables''· En esa epoca la K..,omt�­
tern defendió a lr;s hindí1es, no en contra de la Gran Bretana, s1N 

no en co11tra de 1�osibles ataques del Japón, y a Tui�ez en ,co_ntra de
las o-ar1·as de MiJssolini. Hoy la situación ha camb1ado sub1tamen-
te. 7111depende11c.ia absoluta para la India, para Egipto, para A1-...

<relia!-Dim.itrov no aceptará nada menos. Ar�bes y negros han --....:ncontrado su mejor amigo una vez más ,en Stalit1, sin contar, por 
supuesto ni a Mussolini ni a Hitler. La sección alemana de la
Kom.inte;n, con esa caracte1·ística bajeza' en tal pa11dilla dia1 pará­
sito�, defiende a Polonia y a Cl1ecoeslovaqi1ia en co11t1·a de las ma­
«.¡uinaciones del ¡,.11perialismo b1·i.tánico. ¡E'S;ª ge1:�e es capaz ��
cualquier cosa! l in n11evc> cambio en la or1entac1�� de} Krentlm
hacia las dcmoc1·�1cias occidentales, y de 111.ievo sol1c1tara11 _respec­
tuosan1ente a Londres y París que concedan ref orinas liberales
a su.s colonias. 

En contraste con la Segunda Internacional, la Komintern, gra­
cias a su gi·an tradición,. ejerce una influencia indiscutible en las
colonias. Sin emb31•go, su base social se ha alt�rado de acuer�o con
su evolución política. Actual1nente la Kommte�, . e11 paR.ses de
natui·aleza coloni 11, actúa en el estrato que trad1c101aalme.nte es
la base de la Segunda Internacional e11 los centros m:et��pol1ta1�os.
Las migajas que raen de los superpr�vechos? han pe�m1t1do ,al 1m­

perialisino crear una especie de_ ar1stocr
_
ac1� _

laborista nativa en
los países coloniales y semicolon1ales. lns1gn1f 1cante . cuando se la 
compara con su �-,rototipo de los centros me�ro�ol1ta11os, ella se
mantiene, sin. emb:;1rgo, apoyándose sobre la 1n.ts�r1a gene�al Y af�rrada tenazmente a sus p1·ivilegios. La bu1·ocrac1a y la ar1stocrac1a
laborista de los países coloniales y semicoloniales, en unión de ]os
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fui1ciona1·.ios públicos p1·opo1·ciona11 recltltas especialmente se1·vilfsa los ttamigos'' del l(1·emlin. E11 Amé1·ica Latina, uno de los más 1·e­pugnantes 1·ep,rese11tantes de este tipo es el abogado n1exicano Lompbardo Toledano, cuyos íntimos se1·vicios el Kremlin ha recompen­sa.do elevándolo al decorativo puesto de presidente de la Fede1·aciónSindical Latinoame:ricana. 
La gue1·ra, al plantear categó1·ica:n1e11te las cuestiones de la lu­cl1a de clase5, ct·ea a esos n1alabaristas y veletas una po�ición dia-a dia más difícil, que los verdade1·os bolcheviques deben utili­zar con el c;bjeto de arrojar a la l\.omintern fuera para siempre

de los países coloniales. Ce1itris1no y anarqitis111,o.-La guerra, que prueba todo loque existe y descarta todo lo podrido, representa un peligro mor­tal para las internacio11ales que se han sob1·evivido. Una sección considerable de la burocracia de la Ko.niintern, eispedialn1enteen caso de reveses para la Unión Soviética, volverá infaliblemen-­te hacia su propia patria imperialista. los trabajadores, por el con•trario, se inclinarán cada día más hacia la izquierda. En tales con­diciones, son inevitables las escisiones y ruptiiras. Cierto núme­ro .de sintdmas indican también la posibilidad de que el ala ''iz­quierda'f de. la Segunda Internacional se separe. Grup-0s centris­tis de origen distinto aparecer�n, romperán,, cr�a1·án nuevos ''ften­ite�'', ''ca�pos'', e�c. Nuestra epoca revelara, s111 e·1nbargo, que elcentrismo le resulta intolerable. El patético y trágico papel desem­
peñado en la revoli1-ción española por el POTJM, la más seria yI1onrada de las 01·ganizaciones centrista.s, quedará siempre e11 lamemoria cJel p1·oletariado adela11tado como ,111a te1·rible adver ...• tencia. 

La historia gusta de las repeticiones. No debe1nos excluir ia1,osibilidad de nuevos intentos para edifica1· una organización in­ternacional con fisono111ía semejante a la de la Internacional 2y ½, esta vez sería la Internacional 3 y ½. Esos comienzos mere•cen. atenció11 sólo con10 reflejo que son de procesos 1nucho másprofundos que acontecen en las masas trabajadoras. Puede, sin �n1-bargo, declararse con a11ticipada certeza que los ''frentes'',<tcampos'' e ''internacio11ales'' carentes de una base teórica, de unatradición revolucionaria y de un programa acabado, sólo tend1·ánun carácter efímel'o. Debemos ayuda1· éste criticando sin piedadsu indecisió11 y s11- pusilanimidad.
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Estaría inc'>mpleto este esbozo de la bancarrota de las vie­
jas organizacio11és obreras si dejáramos de mencionar el anarquis­
mo. Su dec]u1ación constituye el fenómeno más indiscutible de 
nue�tra época. D�sde a11tes de la pt·imera guerra ilnperialista, lo,

anarcosind.icalist'QS franceses consiguieron con·vertirse en los peo­
res oportunistas y servidores directos de la burguesía. En la úl-

1 
tuna guert�, 1a mayor parte de los líderes ana,rquistas internacio-
nales se revelarou patriotas. En el calor de la guerra civil espa­
ñola, los anarqu;:;tas ton1aron sitio como mi11istros de la burgue­
sía. lo, tt·afica11tes fraseadores anarquistas 11iegan el estado mien­
tras éste no Jos necesita. En la l1ora del peligro, ellos, como los 
socialdemócratas, se co11vierten en agentes de la clase capitalista. 

Los anarquistas entraron a la actual guel'ra sin un programa, 
sin una sola id(�.i y con u11a bandel'a ensuciada poi· su trai­
ción al proleta1·iado español. Hoy son incapaces de int1·oducir 
nada en las filas de los trabajadores, q1.1e no sea la desmorali­
zación patriótica aromatiz�da con lamentaciones h11manitarias. 
Al husca1· una aproximación con los tr�hajadores anarquistas 
realmente preparados para lucha1· por lo_s,...intereses de su clase, 
les pediren1os al ntis1no tiempo que rompa,n completame11te \�on los 
líde1·es qut' lo mismo en la gue1·ra que e1i la revolúción -Sirven de

correvediles de 1� htlrguesía. 
• 

LOS SINDICATOS Y LA GUERRA 
Mientras los magnates del capitalismo monopolista se man­

tienen en lo alto de los órganos oficiales del poder estatal, que 
controlan desde ahí, los líderes sindic,ales opo1·tunistas merodean 
alrededor de la base del poder estatal, para crearle un apoyo 
er1t1·e las n1asas trabajadoras. Es imposible desempeñar esa sucia 
faena mientras se mantenga en los sindicatos una democracia obre� 
ra. Ei· régin1en sin(!ical, de acuerdo con los 1·asgos del régimen 
del estado bu1·gu�s, se hace día a día más autoritario. En tiempo 
de guerra, la burocracia sindical se convierte definitjvamente en 
la policía militar. del estado mayor del ejército dentro de la cla­
se obrera. 

Ningún cele podrá salvarla. La guerl'a arrastra ia 1nue1·te
y la destrucción para los actuales sindicatos reformistas. Los sin­
dicalistas jóvenes son movilizados para la matanza, muchachos, mu-
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jeres y viejos, es deci1·, los menos capaces de resistir los substit11-
T ,t l , ' 

yen. o .. os os pa1ses saldrán de la gue1·ra tan arrui11ados que el 
nivel de existencia de los trabajadores será vuelto hacia atrás unos 
cien años. los sindicatos reformistas sólo son posibles bajo el ré­
gin1en de democracia b11rguesa. Solo que lo primero que será ven­
cido en la guerra será la totalmente podrida democracia. En su 
caída final arrastrará con ella todas las 01·ga11izaciones obreras 
que Je su·viero11 de apoyo. No habrá sitio pa1·a los sindicatos re­
formistas. La 1·eacción capitalista los dest1·uírá brutalmente. Es 
necesa.rio advertir esto a los trabajadores, desde luego y tan 
altamente que todo m1111do pueda oírlo. 

Una nueva época reclama n11evos métodos. Nuevos métodos 
, reclan1an nuevos líderes. Só.Io pór un medio es posible salvar lort 

,indicatos: transforn1ándolos en orga11izaciones de lucha que se 
propongan como fin la victoria sobre la anarquía capitalista y 
el bandolerismo imperi�lista. Los sindicatos dese1npeñarán un pa­
pei supren10 e11 la construcción de la economía socialista, pero es 
condición previa para �o el derrocamiento de la clase capitalis­
ta y la 11acionalizac1ón cJe los tnedios producto1·es. Los sindicatos 
¡�lo -podráJ,l escapar de ser enterrados bajo las ruinas de la guerra 
s.i. toman el camino de la revolución socialista. 

LJ LA UA.R-'.rA IN:TBRNACIONAL NAVEGA CONTRA LA 
CORRIENTE 

La vangua1·dia proletaria es la irreconciliable enemiga de la
guerra imperialista. Pero no la teme. Acepta el combate en el

escenario escogido por el ene1nigo de clase. Entra a él con sus ban­
deras desplegada.s. 

la C11arta Internacio11al es la íinica organización que pt·e-
dijo acertadamente el c11rso ge11eral de los acontecimientos mun­
diales, que previó lo inevitable de la ¡1ueva catástrofe impe1·ialis-
ta, que expuso los fraudes pacifistas de los d€mÓcratas burgueses 
y de los aventu1·eros pequeño burgueses de la escuela stalinista, 
que luchó en contra de la política de colaboración de clases lla­
mada con el nombre de <<frentes populares'', que puso en la pico-
ta a la Kominte1·n y a los anarquistas por el papel traidor que 
desempeñaron e11 España, que criticó irreconciliablemente las ilu .. 
siones centristas del POUM, que ha continuado sin descanso tem.-
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plan&o sits cuadro'l el1 e) espíritu de la lucI:.a d� clases. 1·evolucio-
1 , l 

. . , 11aria. N1.iest.ra po ltica de guerra so o es 1i11.a. co11t1tli1ac1on co:n-
centr:ida de nuestr::i polít1ca de p'lz.

L� Cuarta· l11,;er11acional construve s�1 programa sobre los 1
2'1"�.nític.or, c.imientos teóricos del marxisn10. Pechaza el desprecia­
i�t� e"lf'cticr�1n-o aue ahot·a do111ina en las filas d� la burocracia
lahorñsta oficial dr los diferentes ca111pos y que muv frecuente­
nient� Ita servitJo como emtozo para capitular ante la de1nocrai.­
cia burguesa. N uer.tro proP-rama se encuentra. form1.1lado en una
serie de documento, -a�cesibles a todo<:. S1.1 esencia puede ser re­
siiniida en clos pa1a.hras: dictadura proletari,r,.

N1testro prog·ra1na se funda e1t el bolche.11is·111,o.-La Cuarta
Internacio11al se apova completamente v sin reservas sobre el ci­
m,ento de la tradición revolucionaria del bolchevismo y sus méto­
do; organizativos. Dejemos a los 1·adicales peg11eño h�:g11eses gi­
motear contra el centralismo. Un brero �ue haya participado aun­
Que sólo sea una vP.z en una huelP."a, sabe que ninITTllla lucl1a es
posible sin discipli;1a y sin una dirección firm·e._ Nuestra ép�a
entera está penetrada i,or el esoíritu de( centralismo. El can ta­
lis�o monopolista ha llevado la centraljzación económica b sta
sus últimos límites. El centralismo estatal, l1ajo la forma de fas­
cismo ha asu.mido un carácter totalitario. Día. a dí� ,as democra­
cias tratan de emular ese rasgo. La buroeracia sindical defiende
bru.taln1ente si1 poderosa maquinaria. La segunda y la tercer.a
intern�cionales de1:<arad?mente utilizan el aparato del estado en

. , 
Btl lu.c11a co11tra la revolución. En esas conclkiones, es garant1a
elemental de éxito el contraponer el cent1·alismo revoluciona1·io
aJ ce11tralismo de la reacción. Es indil-lt>ensahle te11er llna órgani­
;ación de la va11guardia proletaria soldada poi· 1.1:na disciplin:i de
hierro, una ge11uin a selección de revolucionarios de b11�n tem?le,
listos par� el sacrificio e inspir�dos ?ºr 1:n� vol11-nt�d invencible
de triunfar. Pl'e(J�rar la ofensiva s,sten1at1ca y cuidadosamente
Y arroJ· ar cuando lleo1.1e la hora decisiva, toda la f uc1·za de la

' b , , 1 clase en el campo de batalla sin titubear, son cosas que so o
un partido central zado quo no titi1bee él mis1no, es capaz de en-
seña1· a los trabajadol'es.

Los escépticos superficiales se deleitan menc1o�ando la dege:
11eración del centralismo bolchevique en. burocrat1smo. ¡Como si

el curso ente1:o de la historia dependiera de la estructura de un
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partido! E� realidad, es el destino del partido el que depende del
curso .de la lucha de clases. En cualquier caso, sin embargo, el
partido bolchevique fué el ú_nico que comprobó en la acción su
capacidad para realizar la revolución proletaria. • Precisamente
es un partido así el que 11ecesita al101·a el proleta1·iado internacio­
nal. Si el régimen bu.rg11és sale de la guerra impunemente, todo
partido revolucionario degenerará. Si t1·iunf a la revoiució11 pro­
leta1ia, las condiciones que p1·oduce la degeneración desaparecerán.

En las condiciones propias de la 1·eacción t1·iu11fa11te-desilu­
sión y fatiga de las masas, en una atmósfera política envenena­
d� por la vnciada descomposició11 de las organizaciónes tradicio­

nales de la clase obrera, en medio de dificultades y obstáculos
que se haciraan, el desarrollo de la Cuarta I11ternacional necesa­
A·iamente procede con lentitud. Aislada111ente, y a primera vista,
mucho más amplios y más p1·on1etedores intentos de 11nificación del
.al� izqt1ierda han sido emprendidos 1nás de tma vez por centristas
que ltan desdeñado n11estros esfuerzos. Todos esos intentos pre­
�ensiosos, si11 �mhargoJ se r·edujer�n a polvo aun antes de .que tas
mfsas tuvieran la oportunidad de recordar sus nombres. Sólo la
Cuart� l�tre1macio11al, cok tesón, persistencia ·y éxito creciente
sjgue nav�gando contra la corriente.

¡Hemos sop_o·rtado la p1·ueba!.-Lo que. caracteriza una or­
ganización revolucionaria auténtica es ante todo la seriedad con
que trabaja y comprueba su línea de política a cada nueva vi ..
rada de los acontecimientos_. La democ1·acia hace que .el centralis­
mo sea f1·uctíf ero. En el fragor de la guerra, nuestras sec¡ciones
disciiten apasionadamente todo_s los problemas de la política pro­
letaria, comprueban metoqos y de pasada descubren a los 2lemen­
tos inestables que se ha11 unido a nosotros sólo por virtud de su
oposición a la segunda y tercera internacionales. En la forma­
ción de i1n partido 1·evoluciona,;io autér1tico, la separación de los
it1seguros compañeros de ruta representa un gasto inevitable.

La abrumadora 1nayoría de nuestros ca1naradas de diferen­
tes países l1an aguantado la primera prtieba de la guerra. Este
hecho es de una significación inestimable para el futuro de la
Cuarta lnter11acional. Todo miembro de base de nuestra organi­
zación,' no sólo tiene derecl10, sino que está obligado a conside-

• rarse descle ahora como oficial del ejé1·cito 1·evolucionario que se-
1•á, c1·eado al calor de los acontecimientos. La entrada de las ma-
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sas en.la escena x-evolucionaria revelará a la vez la insignificancia 
de los prog1·a1nas oportunistas, pacifis�as y centristas. Un sólo 
ve1�dadero revo.li1cionario en 11na fábrica, una n1ina, .un sindica­
to, un regimiento, un barco de guerra, vale infinitamente m,ís ·que 
cientos de pseú.Jo-1·evoluciona1·ios pequeñobu1·g1.1eses que. c1¡.cce.u 

' • • en su propio JU go. 
Los políticos de la g1·an b1.1rguesía se orientan mucho mt:jor 

sobre �1 papel <1e la Cuarta Internacio.nal que esos pedantes pe­
q1.1eñoburguese�,. En víspe1·as de 1·omper las 1·elaciones diplo�át�­
cas, Hitler y el �mbajador francés Coulo11dre, tratando en su ulti­
ma entrevista amedrentarse mutuame11te .con las consecuencjas 
de la guerra, convinie1·on en que la <<única ve1·dadera t1·iunfa-
dora'' sería la <.:1.1.arta Internacional. Al desencadenarse las hosti­
lidades en contr.a de Polonia, la gran prensa de Francia, Dina-· 
marca y otl'os países, publicó teleg1·amas diciendo que en los bar1·ios 
ob1·eros de Berlín habían aparecido carteles sobre las pa1·edes: 
tt¡Miiera Stalin! ¡ Viva Trotslry!'' Eso sig11ificaba: (<¡Muera la Ter­
cera Internaciú:�tal!. ¡Viva la Cuarta Internaeional!'' Cuando los­
obreros y estud:iantes más res11eltos de Prfga organiza1·on unJ de­
iqostración con motivo del aniversario de la independel.lcia nªci��al, 
el (cprotector'' barón N ei1rath expidió u.pa declaración �icial que 
at1·ibuía la re3ponsabilidad de esa demoSstración a los '(trotslcys­
tas'' checos. La correspondencia de Praga qqe_apa1·ece en el perió­
dico editado pór Benés, antiguo presidente de la República Checoes­
lovaca, confirma el hecho de que los trabajadores checos se es• 
tán haciendo '(t1·otsl�ystas''. Hasta ahora, todos esos no son más 
que síntomas. Pe1·0 indican de modo inequívoco la tendencia del 
de�arrollo: La n1.1eva gene1·ación de trabajadores que la· giier1·a 
�pujará hacia la ruta de la 1·evolución toma1·án su sitio bajo 
r,uestra bandera. 

LAS COND·ICIONES PARA LA REVOLUCION OBRERA 
f 

ESTAN AQUI 

Las co11diciones básicas para la victoria de la revolución 
p1·oletaria han sido establecidas por la experiencia histórica y es­
clarecidas por la • teoría. 1) El callejón sin salida _burgués y la 
resultante co1-i:fusión de la clase dominante; 2) la aguda insatis­
facción y la ii1cha p'or cambios decisivos en las filas de la peque�-
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ña burguesía, si11 el soporte ,de la cual Ia gran bi1rguesía no pue­
de. sostenerse; 3) la conciencia de la situació11 intolerab{e y la 
P:·eparación pa1·a actos revolucionarios en las filas del proleta.. 
r1ado; 4) 11n cla1·0 programa y una firme dirección de la vang·uar� 
dia p1·oletaria. Esas s011 las c1.1at1·0 condiciones de la victoria de 
la 1·evolución proletarja, La razón principal de la derrota de mu­
cl1a8 revoluciones tiene sus . raíces en el l1ecl10 de que esas cuat1·0

co21diciones ra:ramente alcanza11 el grado necesario de· .rnad11rez 
al inism� tie.n1po. En la historia, la gt1.erl'a ha si,lo con no poca 
irecuencia 1nadre ,Je la revolución precisamente porq11e conmtieve 
en sus cimientos· regímenes añejos, deb:i!ita la clase don1inante y 
apresura el crecimiento de la indignación revolucionaria entre 
las clases oprimidas. 

Y a la desorientación de la. burg11esía, la ala1·ma e insatisfac ..
, ción de las masas populares so11 intensas, no sólo en los países 
beligerantes, sino también en los neut1·ales. Esos fenómenos se 
i11tensificarán con cada mes de guerra que pase. En los últimos 
veinte años, es cierto, el p1·oletariado ha suf 1·ido derrota tra§ de­
rrota, c�da u11a más grave que la precedente, se ha de�ilusio11a-
qo· de los, v�cjos partidos y se ha encon�rado en la guerra induda­
�le'mente cQn el espíritu deprin1ido. Sin embargo, no se debe so­
�l'kestimar ta e�tabilidad o duración de esa disposición de ánitno. 
Lou aconte,:inrient.o.s la cr.earon, los aconteciinientos la disiparán. 

La gue1·ra, ló mismo que la revolución, es hecha sob1·e todo 
por la generación más joven. Millones de jóvenes, incapaces de 
e11co11trar acceso a la industria comienza11 su existencia como des .. 
ocupados y por lo mismo se q11edan al marge11 de la vida políti* 
ca. Hoy encuentran su sitio o lo encontrar�n mañana: el estadó 
los organiza en 1·egin1ientos y por esa mis1n,a 1·azón ab1·e la Pº* 
sibilidad a su unificación revolucionaria. Sin ninguna duda, !a 
guerra sacudirá tambié11 la apatía de las generaciones mayores, 

EL PROBLEMA DE LA DIRECCION OBRERA 

Qt1eda el problema de la di1·e�ción. ¿No será la revolución 
·traicio11ada también esta vez, puesto que hay dos internacio11aies
al servicio del imperialismo, mientras los elementos revoluciona­
rios auténticos constituyen una pequeña minoría? En otras pala­
bras: ¿conseguiremos preparar oportunamente un partido capaz
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de dirigir la revo1ución proletaria? Para contestar acertadamen­
te esta pregunta, es preciso plantearla con acierto. Natu1·�l­
mente, éste o aquel levantrunie11to podrán terminar y seguramen­
te terminarán en un revés, debido a la falta de madurez de la
dirección revolucionaria. Pero no se trata de un levantamiento
aislado. Se trata de una epoca revoluciónaria ente'ra.

El mundo capitalista no tiene salida, a menos que conside1·e-
1nos así u11a r,rolongada agonía. Es necesario p1·epararse para lar­
gos años, si �to decenios de guerra, de levantamientos, de breves
treguas de t.ie�canso, de nuevas guerras y de nuevos levantamien-:
tos. Un_ joven partido revolucionario debe basarse en esa perspec­
tiva. La historia le propo1·cionará suficientes oporttinidades y po­
sibilidades de pr1.1eba, de acumulación de expe1·iencia y de madu-
rez. A mayor rapidez en la fusión de las filas de la. vanguardia,
corresponderá u11 acortamiento de la época de convulsiones san­
grientas y una menor destrucción de nuestro planeta. Pero el gran
problema hj¡;tórico no será resuelto en ningún caso hasta tanto
no se levant� un partido revolucionario a la cabeza del p1·oletF
riado. La cuestión de ritmos y de lapsos 'i11tercalado,.s es de rnor­
me in1portancia; pero no altera ni la perspectiva �istó-rica gene­
ral ni la di1·ección de nuestra política. La conclusión es sencilla:
�s necesario desarrollar el trabajo de eclucació,n y �rganizroió11
de la vanguardia p1·oletaria con energía eentuplicada. Preci�a­
inente en esto ·estriba la tarea d.e la Cuarta Internacional.

Cometen u11 grandísimo error quienes, tratando de justifi­
c�r conclusiones pesimistas, se refie1·en simplemente a las tristes
consecuencias de la guerra. En primer lugar, la última guerra
dió nacimiento a la revolución de Octubre, cuyas lecciones dan vi­
da al 1novimiento obre1·0 del mundo entero. En segundo lt1gar, las
condiciones de la actual g1ier1·a difieren profundamente de las
condiciones ;

-:

e la de 1914. La posición econó1nica de los estados
imperialistas� inclusive los Estados Unidos, es hoy infinitamente
peor, y el p1.,der. destructor de la guerra es ittf i1utamente mayor
que lo era h�ce un cuarto de siglo. Hay por lo tanto suficiente
razón para e�1>erar esta vez una 1·eacción mucl10 más 1·ápid�1 y inu­
cho más decisiva de los trabajadores y del ejército.

La experiencia de la primera g1.1erra no dejó de afectat p1·0-­

fundamente � las masas. La Segunda Internacional extrajo su
fuerza de las il11siones democráticas y pacifistas todavía casi ina-
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fectadas de las masas. Los trabajadores esperaban seriamenté que
la guerra de 1914 sería la últinta guerra. Los soldado¡¡ dejaban

que se les matara con el objeto de ahorrar a sus hijos una nueva
matanza. Sólo por virtud de esa esperanza pudieron' los hombres.
soporta�• la_ guerra por ?1�s de cuatro años, Casi nada queda· hoy
de las ilusiones dcmoc1·at1cas y pacifistas. Los pueblos sufren la
act11al guerra ya sin ni�guna c1·eencia en aquello. Sin espe1·ar d4'

1�, gt1er1·a nada que no sean nuevas cadenas. Esto se aplica tam-­
�•en a los estados totalita:1·ios. La vieja generación, la de los traba- •
�ador�s �ue llevaron en su espalda el fardo de la primera guer.ra
nnper1alista y que no han olvidado sus leccio11es, todavía está Xe-
j�s de habe1· si,do �li�inada ,del escen�rio. En los oídos de los pró­
xim�s- a los 111}1.s v1eJos, aquellos que 1ba11 a la escuela- dtirante la
gue;�ª' resue�an �un las fals�s �onsignas de patriotismo y de
pacif 1smo. La 1nest1mable expe1·1enc1a política de esos estratos aho-
ra aplastados por el peso de la máq11i11a bélica, se revelará en toda
su fuerza :uando la guerra oblig11e a las masas trabajadoras �
Janzarse abiertamente en co11tra de sus gobiernos. 

• �ues�a t�sis (La giterra y la Cittirta l1tternacio1zal. 1934) 
f• • ti:,L h.b. • ' a l l a 11.rm¡-111. a ex 1 1c1on e a natura eza enteramente 1·eaccio ..

nar¿a deca.1e te y homicida del capitalismo mode1'110 el colapso
de la den1ocracia, el ref or1nismo y el pacifismo, la in�pla;able y
quemante n�cesidad de que el p1·oleta1·iado e11cuent1·c un camino
que lo saq-u.¡e de la ruina inevit�ble, coloca con nueva fuerza. �
revolución en la 01·den del día''.

floy ya i10 se trata, co1no e11 el §iglo XIX, de asegu:t'ar re11ci-­
lla.xnente t:1n desarrollo más rápido y sano de la vida econó1nicat
hoy se trata de salvar a la l1u1na11idad del suicidio. Precisrunente
l,1 gravedad del problema histórico es !a que p1·iva totalm�nte de
sostén �- los partidos oportunistas. El pa1·tido de la 1·evlución, por
el cont1·ario, e11cue11tra u11 manantial de pocler ii1extinguible ,en
la concie11cia que ¡1osee de responder a. una necesidad histórica
inexorable.

Por lo demás, es imposible colocar en el misn10 plano a la
act1.1al va.n.gu;:t1·dia revoliic:ionaria y a los i11ter11..acionailstas aisla-·
dos q1.ie leva11taron su voz al come11zar ta última guerra. Sólo el
partido de los bolcheviques rusos 1·epreseutaba tina fue1·za revo­
lucio11aria e11 aquella época. Pero aun éste, en una 01:a11 n1ayo1:ía

. . , 
e ' no co11s1gu10-excepto respecto del pequeño g1·upo de e1nig1·ados

339 

•

• 

• 
1 • ,. • 

• • • 1 • • • ' • • 
) 

• / • 1 

• ~ .. ... -. . . --~------------------------i..:· .... · _..:.;.;..:.,... __ ......., 
• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

,,,,.-·-+ 
~ • 

// l 
• 

• i 
t 

lJ ' -
• 

• 

.. 
• • 

• 

• 

• 

' ':Y. "" . • ¡v-w > . ., . 
',¡ • .. .,, • 

• 



.. • . . Tribu11a Marxista 
• 

' 

. 
f armado airededor de Leni11-despre�derse de su estrecl1e1; nacio-
nal y alcfrr.1.za1· la pe1·spectiva de la revolución mundial .. 

La Cuarta Inte1"11acional, en efectivos ,Y especialmente en p1•e­
par�ción, ·11osee ventajas 'infinitas respecto de sus predecesores de 
cont.ienzos de la otra gue1·1·a. La C1.1arta Inte1·nacional es la here­
dera dire<.:ta del bolchevismo en su pureza. La Ctiarta Internacio­
nal J1a abst\rbido la tradición de la revolución de oct1.1bre y ha tra-

. -ducido en teoría la experienci,1 del período histórico más rico en­
tre las do.� g·uer1·as in1pe1·ialistas. Tiene fe en sí misma y en s,1 
futuro. 

la gue1·ra, permítase:oos recordarlo nuevainente, acelera enor-
. xne1nente el desarrollo político. G1·andes tareas que sólo aye1· pa­
r.ecian lej,11nas en años, si no e11 decenios, puede11 pla11.teársenos direc­
tainente €n los p1·óximos dos o tres años, y quizás antes. Los pro­
gramas basados en las condicines habit:ual�s de pa,z, i:nevitable­
J111e:rtte q_uedarán bailando en ·el aire. Por otra parte, el p:rog1·a• 
ma de ret1rv·idicaciones transito1·ias de la-. Cuarta Internacional, 
que parec�a ta11. tti1·1·eal'' a los políticos íni<)pes, revela1·á Sil comple-

, ta sig1úfi,.ación en el p1·oceso de 1novílización de laS,- mas�s por la 
conq11ista del poder del estado. 1 -· --

• . 
Al con1enza1· la nt1eva revolución, los oportunistas trata:eán 

una vez c1ás, con10 lo hiciel·on l1ace un cuarto de siglo, de i1n­
buir en l<1s trabajadores la idea de que es imposible constr11ir el 
socialismo sobre ruinas y devastación. ¡Con10 si el p1·oletariado 
tu,rie1·a lib�1·tad de escoger! Es pt·eciso co11st1·ui1· sobre los cimien­
tos que pro1,orcione la l1istoria. La revoluciór1 r1isa n1ostró cómo 
eU �obie1·no obre1·0 puede sacer a u11 país inclusive muv atrasado 
de Ja 111á.s profu1nda pohreza. Tanto m.a.yores ,son los milag1·os que 
se of1·ecen al proleta1·iado de los »�íses adelantados. La };t1erra 
destl:'tlVe edificios, fe1·rocarriles, f á lJ1·icas, n1inas; pero µo pue-­
de desti·u :r la técnica, la cie11cia, la hal1ilidad. Después de crear 
su propio estaclo, de organizar co1·1·ectamente sus filas, ele poner 
a t1·abaia:r. las f11erzas califi�adas q11e l1eredará del régimen bu1·• 
,r1iés y ·de or�anizar la prod11cción de ac·uerdo con u;1 pla11 uni­
ficac1o, el proletariado no sólo restaurará e11 unos c1.ta11tos años 
todo lo dest1·uído por la gi1erra

7 
sino que creará las condiciones 

para el r.1�vor flÓ1·ecimiento de la cultu1·a sob1·e los cimientos de 
lai solidaridad. 
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¿QUE HACER AHORA? 

. El Congreso de E1nergencia de la Cuarta Internacional vota 
este manifiesto e11 los mome_ntos en q1.1e, después de aplastar· a 
Holanda y •Bélgica y- de 1·omper la 1·esistencia inicial de la tro­
pas aliadas, lo�· ejércitos alema11e� 1·1.iedan como una cor1·ie11te de 
fue;go hacia París y el Canal. En Be1·lín ya se apres11ran a celebrar 
la victoria. En el· campo de los. aliados hay una alarma que t'iende 
al pánico. No· tenemos aqtií ni la ·posibilidad ni la necisidad de 
enfrascan1os e11 especulaciones est1·a.tégicas acerca de las pró­
xii11as etapas de la guerra. En cualquier caso, la tren1enda pre­
p{i1lde1·ancia de Hitle1· pone su sello a la fisonomía política del 
mund.o en.tero . . 
• _ CtPero, ¿ no está .obligada la clase obrera· e11 las actuales co11.-

dicio11cs a ayudar a la.s democracias en su lucha contra el fascis­
mo aleinán?'' He ahí có1no plantean la cuestión amplios cí1·culos 

. ¡;equeñobúrgueses, para q_uie11es el proletariado sigue. siendo sólo . 
un mstr11mento a1ix,ilia1· de ésta o de aquella facción de la bu1·-- • 
-g1.iesía. Recl1azamos esta política con indignació11 .. Naturalmen­
te, e"iste ,utta dife1·e11�ia entre los regíme11es políticos de la so­
ci[d.ad b:i11·g11esa, exactame¡1te como existe 1111a diferencia de e�
modidad entre ,los diferentes vagones de un tren. Pero cuando
to<lo el �en se arroj_a en 11n abism.o, la distinción entre la demo­
c1·acia decadente y el fascis1110 homicida desaparece, frente al co-

- lapso del sistema capitalista 1,or e111tero.
Con sus ,ricto1·ias y brt1talidades

1 Hitler prov·oca naturalmen­
te la  aversió11 e11érgica de los traba jaclores de todo el mundo. Pe­
ro entre esta aversió11 legítima de los t1·abajado1·es y el ayudar ·a 
iu . . s más dé_biles, pero no n1euos :reaccionarios enem.igios; inedia un 
1nu11do. La victo1·ia de io8 in1perialistas de Gra11 Bretaña y Fran­
cia no sería me11os aterradora para el destino final de la hiuna­
nida,l

y 
que lo se1·ía la de Hitle1· y Mtisolini. La democracia bur­

guesa no ptiede salva1·se. Al ayudar a su burguesía en cont1·a del 
fascismo extra11je1·0, los trabajadores sólo acelerarían la victoria 
del fascismo en s11 p1·opio país. La ta1·ea que plantea la historia 
no es la de apoyat· i1n sector del si�tema i111perialista e11. cont1·a 
de ot1·0, sino la de pone1· fin al sistema entero. 

Los t1·abaj,1do1·es debe1t az�1·ender las a·ftes 1t1,ilitares.-La 1ni­
lita1·izació11 . de las masas se intensifica más· dta a día. Rechazamos 
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la grotesca pretens_ióp. de oponernos a esa militarización con va-
cuas pro:';istas pacifistas. Todos los grandes proble1nas se, decidí-
. tán en la próxima época con las armas en la 1nano. Los trabaja­
dores no deben asustarse de las armas; por el contrario, deben
aprender 'a u.sarlas. Los 1·evolucionarios 110 se separan del pueblo­
durante la gue1·ra 1nás qi1e durante la paz. Un bolchevique l11cha
por· co11...,'t:rtirse, no sólo en el niejor sindicalista, siJ10 también en
el mejor soldado.

Nosotros no queremos permitir que la b11rguesía a1·roje a
• última lao1·a en el campo de batalla a soldados impreparados o mal
p.reparaJ,,s. Rcclama1nos que el estado provea ininediatamente a
!os t1·abajadores y a los desocupados con la posibilidad de apren­
der a manejar un 1·ifle, a arrojar una granada, a maneja1 · la ruue­
-tralladora, el cañón, el avió11, el submarino y los demás instru1nen­
tos de, gue1·ra. Se necesitan escuelas milita1·es e�peciales, est1·echa ...
m,ente conectadas con los sindicatos, de m-0do que los trabajado1·es
pueda11 convertirse ·en hábiles especialistas del arte militar, capa-
tes de dese1npeñar los puestos de mando. ,

.

¡Esta no es 11,uestra guerra!.-Al mismo tiempo, no olvidemos
ni por u.11 n1omento qt1e esta guerra no es la nuestra E� contraklic­
ción co1\ la segiinda y 1a terce1·a intern'ación.ales, la €-uarta In­
ternacional edifica su política, no sobre la -suerte\titilitar d los.

estados capit,alistas, si110 sob1·e la transf orrñac.ión de la guerra
' imperialista en una guerra de los trabajadores contra los capi- -

talistas, sobre ei der1·ocamiento de la,s clases dominantes de todos
los país�s, s9bre, la revolució11 mundial. Las alternativas en las
lineas de l)atalla del frente, la destrucción de las capitales nacio­
nales, 1� octipación de territorios, la caída de estados aislados re­
presentar, desde ese punto de vista, sólo, episodios trágicos en el
ca1nino de la reconstruc.ción de la sociedad moderna.

Indep-e11dientemente del cu1·so de la guerra, nosotros (11esen1pe­
ñamo� n11estra ta1·ea básica:. explícamos a los t1 ·abajadores lo irre­
conciliable que son s1i intereses con los intereses del capitalismo se­
diento tle saitgré; 1novilizamos a los trabajadores en co11tra del
imperialismo; p1·opagamos la 1ir1idad de los t1·abajado1·es en todM
los países, beliget·antes y ne11.trales; apelamos a la frater11izaciórt
de traba;iadores y soldados en cada país, y de soldados con solda­
dos en !os ca1npos opuestos del frente de batalla; movilizan1os a
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.las mujeres Y a. los jóvenes en co11tra de la guerra· dcsa1·rollamos
u�a consta11te! p�rsisteitte e,infatigable preparació� de la revolu­
cion, en .l�s fab1·1cas, en los molinos, e11 las aldeas, en los cuarte­
les, en el f1·ente y en la flota.

,, Ese _es ,�.uest1·0 p1·ogra1na. Proletarios del mundo: ¡No hay
�as can1ino que la 1.tn.ió11 bajo la bandera de la Cuarta Interna­
cnona.1!
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Después de la Conquista de Francia 
por Hitler, ¿qué Sñgue? 

Por L. Trotsky. 

(Este artículo fué escrito inmediatamente 
después de la capitulación de Francia, a 
mediados de junio) . 

¡ 

Siguiendo , las huella$ �e cie�·to n·úmero de estados europe�s 
mis pequeños" F.rancia se ttansforma en una nación oprimida. EJ 
impe1·ialisino alemán l1a alcanzado un desarrollo militar sin pre­
cede11te, co11 todas las oportunidades de pillaje que eso entraña. 
¿Cuál es la continuación? 

Del lado de los semi-internacionalistas d� toda ralea, pocle · 
mos esperar aproximadamente la siguiente set'ie de argumentos: 
J .. evru1tan1ientos victoriosos en los países conquistados, bajo la bo­
ta nazi, son imposibles, ya que todo movimiento revolucionario 
sería inmediatamente ahogado en sangre por los conquistadores. 
Hay todavía menos razón pa1·a espe1·ar un levatamiento victorio• 
so en el cainpo de los triunfadores totalitarios. Las condiciones 
favo1·ables para la revolució11 sólo podrían producirse con la de­
rrota de Hitler y Mussolini. Por lo tanto, sólo nos resta ayudar 
a Inglater1·a y a los Estados U nidos. Si la Unión Soviética se 

,, 

aliara a nosotros, sería posible, no sólo parar los triunfos n1ilita-
res de Alemania, sino i11fli11girle fuertes derrotas militares y eco­
nómicas. El futuro desa1·rollo de la 1·evolución sólo es posible por 
t'se camino. Y así, indefinidamente. 
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VIEJO ARGUMENTO
Esa alegación, que en la Sliperficie parece inspirada por el

nu.evo mapa ele Europa, en realidad sólo es una adaptación a ese
nuevo mapa, ele los viejos argumentos del socialpatriotismo, es
decir, ele la traición ele clase. La victoria de Hitler sobre Francia
ha revelado :eompletamente la cor1·i1pción de la democracia itn­
perialista, at::.t1 en la esfe1·a de sus propias tareas. No se la ptlede
<csa!,rar'' del fascismo. Sólo se la puede substitiiir poi· la proleta­
ria. Si la cJase obrera ligara su clestino en la actual gu.e1·ra al
desti110 de l:i. democracia imperialista, sólo con�iguiría asegurarse
1.1na ntieva serie de de1·rotas.. 

''Por 1�. victoria'', Inglaterra ya se ha sentido obligada a
introducir métodos de dictadura, para lo cual fué condición pri­
maria la 1·e1�u11cia del Pa1·tido Laborista. a cualquier i11dependen­
cia política. Si el proletariado internacio11al, representado por to­
das sus orgr1:nizaciones y tendencias, l1ubiera de to1nar el mismo
camino, esto sólo facilitaría y apresuraría la victoria del régi­
n-,c11 totalitario en una escala mu11dial. Ep las condiciones, supu.es­
tas por un proletario mu11clial que 1·enu11cia a la independ�ncia
política, una alianza entre la URSS y las democracias imperialis­
tas signif icr1ría el desarrollo de la otllnipotencia de \la buroct·acia
111osc.ovita, su futura tra.nsf or1nación en tltia ágencja del impe-
1·ialismo y ccncesiones q11e i11evitable1nente ella tendría que hacer
al in1periaJis1110 en el do1ninio eco11ómico. De toda verosi1nilitud, la
posición militar de los distintos países imperialistas en el escenario
mu11dial se encontraria grandemente cambiada; pero la posición
del proleta1-iado m·undial, desde el punto de vista de las tareas
de la revol,•�ión socialista, cambia1·ía 1nuy poco.

• 

6HAY QUE PREPARAR LA REVOLUCION!
Con e] fin de crear i1na sittlación 1·evol11cionaria-d.iceu los

tofistas del :�ocialpatriotismo-es necesario da1· u11 golpe a Hitle1·.
Para ohtent:�· una victoria sobre Hitler, es necesario apoyar a las
democl'acias irnperialistas. Pero si para salvar a las ttdemocracias'',
ren11ncia ef proletariado a una política revoluciona1·ia it1dcpen­
diente, entonces, ¿ q1.1ién utiliza1·ía la situación revolucio11aria que
su1·giera d, ia derrota de Hitler? No ha ·faltado situaciones 1·e-
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volucionarias en el último cuarto de siglo. Pero sí ha f altldo un
partido revoluciona1·io capaz de utilizar la situación- revolucio­
naria. Renu11ciar a la prepa1·ación de un partido revoluc�onario
con la espera11za de provocar una ttsituación revolucionaria'', es
llevar a los trabajadores, con los ojos vendados, a la ma�tanza.

Desde el punto de vista ele una revolución en el propi� país
1

la derrota del p1'opio gobierno imperialista es indudablemente un
�'mal me11or''. Los· pseudo-internacionalistas, si11 embargo, se re·
husan a aplicar este p1·incipio en relación co11 los países democrá­
ticos en derrota. En ca1nbio, i11terpretan ellos la victoria de Hitler�
no como un o1:>stáci1lo relativo, sino absoluto en el camino de
i1na revolució11 en Alemania. E11 an1.bos casos micnte11 .

LO QUE LOS NAZIS TIENEN ENFRENTE
La posic:ió11 de las masas en los países vencidos i11mediata­

mente empeorará de modo ext1·emo. La opresión social se duplica
con la opresión naciOlJ,al,' cuyo fardo mayor e� también lle�ado
poi· los .traba,j�dores. De toda� las f or111as d: dictadura, ,la _dicta­
dura tota)it�r1a de un conqu:1.stador extra11Jero es la mas 111tole•
rabie. Al imis1no tiempo, en la medida en que los nazis tratarán �e
utilizar los re�rsos naturales y el equipo industrial de las nac1�­
nes venridas por ellos, los nazis mismos, inev�table�ente, ten�ran
que depender de los campesinos y obreros nativos. S?lº. desp�es. de
la victoi·ia comienzan siempre las dificultades econom1cas •. Es !lll­
posible afectar un soldado a1niado a cada º?rer? o campes?1o po�­
laco, noruego, danés, holandés, belga, fr.anc_es. Sin ��e nadie se lo
mande el nacionalsocialismo está por la transfor1nac1on.de los pue-­
blos vencidos, de adversa1·ios e11 amigos.

La experiencia de los alemanes en Ucrania,�� 1918, ha �emos�
trado lo difícil que es utilizar por m·étodos m1l1tares la riqueza
natural y la fuerza de trabajo de un pueblo vencido; y cómo fá­
cilmente se desmoraliza un ejército de ocupación en una atmós­
fera de universal hostilidad. Este mismo proceso habrá de desarro­
llarse en una escala mucho más vasta en el continente europeo,
bajo la ocupación nazi. Con seguridad se puede esperar la trans­
formación rápida de todos los países conquistados en almacenes
de pólvora. El peligro más bien consiste en que las explosiones
ocurran demasiado pronto, sin preparación suficiente, y con duz-
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can a derrotas aisladas. En ge11eral, es imposible, sin embargo, ha­

blar de la revolución europea y mundial, sin tomar en cuenta de­
rrütas pa1·ciales. 

Hitle�:, el conquistador, 11atu1'ahne11te tiene sueños de vigilia 
de convel'tirse en el verdugo e11 jefe de la revolución proletaria en
ctialquier parte de Europa. Pero eso de ningún modo significa que
Hitler haya de se1· lo suficienten1ente fuerte para entendérselas con
la revolución proletaria como ha co11seguido ente11dé1·selas con la
democraf•a i111perialista. Sería un fatal desatino, intligno de un
partido 1·evolucionario, el convertir a Hitler e11 u11 fetiche, exageM

rar su pcde1·, desentende1·se de los límites objetivos de sus triunfos
y conquistas. Es cierto que Hitler ha prometido a gritos establece!.'
la clo1ninació11 del pueblo ale1nán, a expensas de toda Europa y a1.Jn
del mun<1o entero, ttpor mil años''· Pero n1uy probablemente seme­
jante espiendor no dur.a1·á ni siquiera diez años. 

Del'.'emos aprovechar las lecciones del pasado 1·ecie11te. Hace
veintidós años, no sólo los países vencidos, si110 también 1os vic-­

toriosos emergieron de la gue1·ra con su vid-a económtca clescoyt1n­
tada, y sello muy lentamente consigt1ieron 'aprovecl1a1· e11 la me�i ..
da en que las aprovecharon, l�s :7entajas eco11�1nica.� result�1tes �e 
la vict�;-:-ia. Por esto el n1ov1m1ento 1·evoluc1011ar10 a-stlrtuo �lf y
grandes !'roporciones ta1nbién en los paí·ses_ de 1�� En�ente v • cto­
riosa.' lo ú11ico que faltó fué un particlo revolucaonar10 capaz ae

encabeza:.� el n1ovimiento.

iCRISIS TAMBIEN EN ALEMANIA!

El �arácter. total, es <lecir, que lo abraza todo, propio de la
actual guerra, excluye la posibilidad de 1.111 (<enriquecimiento''
a expensas de los países ve11cidos. Inclusive en el caso de una
completa. victoria sobre Inglaterra, Ale1na11ia, pat·a co11servar sus

· conquist:;s, se vería obligada, a someterse, en los próximos años,
a sacrificios econó1nicos tales, que co11trapesaría11 ampliamente las
ventaja� que pudiera extraer directamente de sus victorias. Las
condicir,nes de vida de las masas alemanas, en ci1alquier caso, .de­
berán f1npeorar considerablemente en el próxi1no período. Millo­
nes y nilllone.s de soldados victoriosos encontrarán, al volver a su
tierra, un hogar todavía más agobiado de pobreza q lle el q11e los
Yió partir h.acia la guerra. U 11a victoria que rebaja el nivel de
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vida del pueblo no 1·efuerza a 1.in régi1nen sino lo debilita. La con­
fianza en sí mismos de los soldados desmovilizados que han con­
seg�1.ido las más g1·a11des victo1·ias, habrá alcanzado su altura máxi­
ma. Sus esperanzas t1·aicio11adas se cambiarán en insatisfacción
aguda ;r en amargura. Por otra parte, la casta de los ca1nisas par­
das se aiza1·á toda,ría más alto por encinta del pueblo; su gobierno
arbitrario y su desenf1·eno provocíl1·án una hostilidad todavía ma­
yo1·. Así co1no dura.nte el último dece11io, el péndulo político e11 \
Ale111ania.; co1no res11ltado de la i111potencia de la ta1 .. día democra­
cia y de la traición de los partidos obreros, se ha inclinado resuel-
tatnente l1acia la derecha, aho1·a, como 1·esultado de la desiltisión
respecto de las consecuencias de la guerra y del 1·égimen nazi, el
péndulo se incli11ará todavía 1nás res1lelta y decisi,,amente hacia
la izquierda. Insatisfacción, alarn1a, p1·otestas, ht1elgas, choques
armados de nuevo se pondrá� a la orden del día en Alemania.
Demasiadas preoc11pacio11es tendrá I-Iitler en Be1·lín, para potler
con. éxito dese111peñar el papel de ve1·dugo en París, Bruselas y
,Londres.

En consecµe.trcia, la tarea del proletariado 1·evolucionario, no ,
consiste-en ayudhr a los ejércitos irnperialistas a c1·ear una t'situa­
cióf revoluqioµa1·ia'', si110 e11 prepa.ra1·, fu11dir y templar sus filas
it1t�r11acio ales para situaci nes revolucionarias que no habrán
de falta1·. ' 

El 11uevó :rt1apa de gue1·ra de Europa no invalida los princi•
píos de la lucl1a de clases revolucio11a1·ia. La Cua1·ta Internacional
no cambia de curso.

L. T rotslry.
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